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CRONICA p a r l a m e n t a r i a

CONGRESO.

Poco tenemos que decir de la sesión del 
Congreso de ayer tarde. Si hacemos caso omiso 
de lo que pudiéramos llamar su preámbulo, en 
la órden del dia no encontramos más que los 
dos discursos de los Sres. Bona y Salaverría, de 
los cuales el segundo concluyó por la noche, y  
la rectificación del Sr. Sardoal.

El Sr. Bona hizo en esta ocasión el último 
esfuerzo en defensa de la causa que le estaba 
encomendada, y  lo hizo con copia de datos y  
de observaciones, como quien ha estudiado 
profunda y  detenidamente un asunto, y  tiene 
convicción de lo que sostiene.

El Sr. Salaverría, cuya competencia en es - 
tas materias es bien conocida, mostró, no obs' 
tante su actitud oposicionista, un espíritu con­
ciliador, diciendo que no era su ánimo entor­
pecer, sino ayudar, al mismo tiempo que lamen­
taba ciertas recriminaciones contra administra­
ciones antiguas, cuya responsabilidad acepta­
ba. S. S ., manifestó su complacencia por ha­
ber servido á la dinastía legítima, á la que 
guarda en el fondo de su corazón el tributo 
que debe, según S. S., guardar todo hombre 
honrado que se encuentre en igual caso.

En la sesión de anoche terminó su discurso 
este señor diputado, cuyos conocimientos es­
peciales le daban una gran autoridad en las 
cuestiones que ventilaba. Demostró^ los incon­
venientes de la creación de los nuevos billetes 
hipotecarios, cuando no hay pagarés de bienes 
nacionales suficientes, y  no se determina clara­
mente la época de la amortización.

Demostró que el nuevo Banco no responde 
al sistema de Bancos libres, ni á sistema algu­
no de los conocidos, ofreciendo una inconve­
niente variación de combinaciones.

El discurso del diputado por Burgos fué 
digno de s» reputación.

Los ministros permanecen mudos. Sólo el 
de Fomento se levantó para decir que contes­
taría otro dia.

El Sr. Romero Girón respondió en nombre 
do la comisión.

Hoy continuará la misma discusión.

SENADO.

En la sesión de ayer quedó al fin discutida 
y aprobada la quinta de 40.000 hombres. Los 
dos discursos más importantes fueron el del 
Sr. Cala y  el del Sr. Ruiz Zorrilla. El primero, 
republicano f u r  sang, como su autor, ocupó 
gran parte de la sesión y  fué elocuente en mu­
chas ocasiones, si bien poco digno de la alta 
Cámara en alguna. El orador hizo declaracio­
nes tan ciertas como la de que la reacción ven­
drá, sólo que á su juicio vendrá por los des - 
aciertos del partido radical, mientras que nos­
otros creemos que vendrá por los desaciertos 
de los revolucionarios, y  porque es lo único ló­
gico y  conveniente para el país.

No fueron de muy buen gusto las califica­
ciones que dió á los dos partidos con quienes 
dijo que quería amalgamarse el radical, pues 
al uno le llamó progresista recalentado y  al 
otro demócrata fiambre. Extendiéndose en lar­
gas consideraciones filosóficas, quiso probar que 
la ley de quintas invade los derechos natura­
les del hombre, y  que es contraria á los mar­
cados en la Constitución del 69.

Hablo contra los ejércitos permanentes, 
porque estos envuelven, según el parecer del 
orador, la rebelión permanente, é hizo una his­

toria breve y patética de las penalidades 
del soldado, concluyendo por pedir al Senado 
que no aprobara el articulo.

El Sr. Ruiz, que se levantó á contestar al 
Sr. Cala, negó que desde la oposición hubiese 
dicho que iba á abolir las quintas; que si de 
ello habló, fué, por decirlo así, en familia, con

LOS TRES VOTOS
POR

M R .  E S T E B A N  M A R O E D .

Y Magda, arrastrándose al mismo tiempo, ó me­
jor dicho, andando de rodillas, recorrió todo lo largo 
del estrecho corredor que dividia la nave, hasta lle­
gar á la verja abierta que estaba á la entrada del 
coro. Otros peregrinos hacían lo mismo que Magda; 
pero todos estos daban la vuelta entera al templo, 
porque así lo habían ofrecido, hasta colocarse delan­
te del altar de la Virgen, que era de donde habían 
salido. Alrededor de este altar había una especie de 
pasillo oscuro y estrecho, situado debajo de la santa 
imagen, y en donde Jos qae entraban así de rodillas 
desaparecían completamente para volver á aparecer 
de nuevo al extremo opuesto, con el rostro compun­
gido, cruzadas las manos y doblado el cuerpo en ac­
titud suplicante.

Entretanto, en la capilla, las plegarias á 'la Vir­
gen Iban mezcladas con profundos suspiros y con 
abundantes lágrimas Esto consistía en que cada 
uno de los circunstantes tenia su petición que obte­
ner, su deseo que exponer, y, sobre todo, su dolor
que confiar á María, á aquella dulce Madre de todos 
los hombres.

11 rezaba de rodillas en medio de la capi-
a, sm orar, a pesar de lo intenso de su aflicción, y 

con el rostro oculto entre las palmas de las manos.

von-zon. mi petición ;oh Madre mia! no es demasiado 
exagerada, a j^sar de que sé muy bien que es mucho 
lo que os suplico me concedáis. Es preciso, Madre 
mía, arrancar un alma del inmundo fango del vicio- 
es preciso conducirla penitente y arrepentida hácia la 
corona que la está preparada en el cielo. ¡Oh! si La­

los electores del distrito del Centro; con lo cual 
su negación perdió bastante fuerza.

Hablando del partido radical dijo que es­
taba muy unido, y  que los de la oposición le 
tenían envidia, asegurando que viviría en el 
poder más tiempo del que se le auguraba. Es­
tos ministros revolucionarios se creen eternos 
en el poder, y  cantan sus glorias cuando están 
más al borde del precipicio.

Defendió los ejércitos permanentes y  sobre 
todo la quinta, objeto del debate, por el estado 
de intranquilidad del país, y  alegó como razón 
el que si este año no hubiese quinta, debería 
haberla el siguiente, y de mucho mayor núme­
ro de hombres; lo que serviría sin duda de con­
suelo á los electores del distrito del Centro.

Rectificó el Sr. Cala, y  extendiéndose dema­
siado, dijo que consumiiia el segundo turno, y  
así lo hizo.

El Sr. Labrador, de la comisión, contestó 
en breves palabras porque la Cámara demos­
traba ya cansancio con pruebas bastante signi­
ficativas.

Continuándose en la órden del dia se apro­
bó el proyecto de auxilios á los ferro-carriles 
de Malpartida y  Mérida, y  por ser asunto ur­
gente, según manifestó el Sr. Figuerola, se leyó 
y  aprobó también el de quintas, sin pasar las 
veinticuatro horas que marca el reglamento.

íE N  QUÉ QUEDAMOS?
Estos dias se ha hablado de gran movi­

miento y  trasiego de generales; de una combi 
nación tan ingeniosa como divertida, para que 
unos vayan de un punto á otro y  todos queden 
á gusto, á excepción del país, que se muestra 
profundamente disgustado de ese verdadero 
juego de ajedrez, en el cual le toca ser el table­
ro sobre el cual se colocan las figuras. En ese 
vértigo de traslaciones se comprenden las pro­
vincias ultramarinas, pues además de Filipinas, 
para donde pronto emprenderá el viaje el señor 
Alaminos, se habla de Puerto-Rico y de Cuba, 
puestos que parece codician algunos, con el de­
seo de prestar grandes servicios á su patria.

Una de las combinaciones de que se había 
hablado era la del nombramiento del general 
Córdova para la capitanía general de la isla de 
Cub.a, á cuyo efecto, y  para que hubiese quien 
le nombrara, se conferiría el ministerio de la 
Guerra al general Sánchez Bregua. Uno y  otro 
quedarían muy satisfechos, pues si hace mucho 
tiempo que el general Córdova desea ir á Cuba, 
tiempo hace también que el Sr. Sánchez .Bre— 
gua desea ser ministro de la Guerra, no por 
otra cosa que por cumplir la voluntad del ge­
neral Prim, que si hubiese hecho testamento, 
le habria designado para ser su sucesor: así á 
lo menos lo tenia entendido el actual capitán 
general de Galicia, como lo manifestó en un ar­
tículo, atribuido á la pluma del antiguo corres­
ponsal Ruperto.

Lo que hay de lamentable en el asunto es 
que un colega de la tarde viene á matar las 
ilusiones y  esperanzas de muchos, asegurando 
que no hay nada de lo dicho y  que las cosas 
quedaran como estaba. No habrá, pues, capita­
nía general de Cuba, ni se relevará al general 
Latorre, ni se nombrará ministro de la Guerra 
al general Sánchez Bregua, ni habrá traslacio- 
ciones de acá para alia, ni nada de cuanto se 
había dicho.

En medio de todo, lo más grave es que no 
habrá modificación del ministerio y  es lástima, 
porque con la salida del general Córdova, que 
lo mismo podría ser reemplazado por un gene­
ral que por otro, y  con la del Sr. Gasset y  Ar— 
time, á quien se baria salir bonitamente, y  con 
la del Sr. Montero R ío s , que también se pro­
curaría que saliese, y  aun con la del Sr. Ruiz 
Gómez, que no pondría grandes obstáculos ni 
objeciones para salir; con esas salidas, decimos, 
habría tres ó cuatro vacantes, y  con ellas lo su­

dislao merece obtener esia corona de los elegidos, 
¿qué importa que no ponga en mis sienes la corona 
nupcial? Ese joven es el amado de mi corazón, mi 
prometido para el corto tiempo que se vive sobre la 
tierra, y yo daría mi vida por arrancarle de las se­
ducciones del mundo y porque llegara á ser mi es­
poso; pero con tal que se convierta, no me costará 
trabajo, no me causará un dolor excesivo el ver que 
Dios dispone de su vida.

 ̂Nuestra jóven cesó de orar por un momento para 
mirar á Fanny. Los labios de ésta empezaban á mo­
verse, y en sus ojos se notaba cierta vacilación que 
parecía revelar que estaba haciendo esfuerzos para 
empezar una oración implorando el auxilio de 
María.

La jóven protestante, al entrar en la santa capi­
lla, no había experimentado otra sensación que la de 
una fuerte curiosidad; pero muy en breve á esta sen­
sación se unió una especie de emoción ¡que no había 
sentido en toda su vida.

Todos aquellos suspiros de la multitud, impreg­
nados, digámoslo asi, de ardiente invocación ó de 
misterioso éxtasis; todas aquellas lágrimas silencio­
sas que la devoción, la tristeza ó el amor hacían cor­
rer; todas aquellas voces palpitantes y confusas con 
que cada una balbuceaba su petición, expresaba su 
reconocimiento ó pedia misericordia de sus culpas, 
hablan ejercido sobre ella una influencia secreta.

¡La influencia del número! exclamarán esos libre­
pensadores que se llaman á sí mismos ilustrados y 
exentos de preocupaciones.

Nosotros les contestemos á esto; la influencia so­
bre todo, de la fé, que vive oculta hasta en el fondo 
del corazón más rebelde; la influencia del ejemplo 
que muestra el verdadero camino á los que están ex­
traviados; la influencia principalmente de la gracia 
que obra cuando Dios quiere, y que triunfa cuando 
llega su hora.

Fanny sentía interiormente una voz que la pare­
cía decirla al corazón:

ficiente para contentar á algunos amigos ó des­
armar por de pronto á algunos enemigos, que 
ahora están haciendo una guerra encarnizada.

Dícese que el Sr. Ruiz Zorrilla se opone á 
lo que pudiera llamarse un aportillamiento en 
el ministerio, porque teme, y  con razón, que 
éste no podrá resistir desde el momento en que 
salga cualquiera de los indiviejuos que le com­
ponen. No es nueva esa idea y  ese principio de 
conducta en el Sr. Ruiz Zorrilla, y con ello de­
muestra conocer bien á los suyos y  la maravi­
llosa unidad de pensamiento en que viven. 
Comprende muy bien lo que es y  vale la jefa­
tura que le confió su partido y  por qué y  para 
qué se le fué á buscar a Tablada, asegurándole 
que sin él no había salvación para el país. 
Quiere, y  con razón, caer á estilo sansoniano, 
derribando las columnas del templo para mo­
rir con grandeza aplastando á todos los filis­
teos.

Sin embargo, después de cuanto se ha di­
cho acerca del nombramiento del general Cór­
dova para el mando superior de 1a isla de Cu­
ba y  de las traslaciones de otros generales, sin 
que se haya negado formalmente por los perió­
dicos ministeriales haberse desistido, de repen­
te indica que ha habido algún motivo grave y  
que ese motivo ha surgido de repente. ¿ Ha si­
do quizás el conflicto ocasionado por el nom­
bramiento de capitán general de las Provincias 
Vascongadas ? ¿ Se ha creído que ese conflicto 
puede agravarse y  ser causa de otros mayores? 
¿Es tal vez que se ha desistido de los nombra­
mientos, porque no se pueda pensar durante 
algunos dias en el relevo del capitán general 
de Puerto-Rico?

Porque desde que el Sr. Gasset contestó á 
la pregunta que se le babia dirigido en crudo 
acerca de si los conservadores habían enviado 
25.000 duros al capitán general de Puerto-Rico 
para las elecciones, hay una increíble animosidad 
de los^diputados puerto - riqueños y  de todos los 
demócratas contra todo el ministerio , pues no 
sólo intenta relevar al Sr. Latorre del cargo de 
capitán general de aquella isla, sino que ade­
más consiente que siga siendo ministro de U l­
tramar el Sr. Gasset.

Es grave este contratiempo en vísperas de 
votarse el proyecto de Banco hipotecario, y  
cuando se hallan pendientes otras cuestiones, 
para las cuales no es cosa de desperdiciar votos, 
mucho ménos, cuando pueden ser estos bas­
tantes en námero para decidir una votación. Y  
no basta hacer esa una ámplia concesión res­
pecto de la permanencia y  continuación del ca­
pitán general, cediendo á la presión que se 
ejerce en lodos conceptos, y  hasta amenazando 
con una alteración del órden público en la isla, 
como se indica en el telégrama publicado ayer 
por Lq, Nueva EspaM; pues una vez conse­
guido lo que se desea respecto del capitán ge­
neral, se emprenderá con el Sr. Gasset y  Ar­
time ó con el ministerio, hasta que nombre otro 
ministro de Ultramar, ó, mejor dicho, no se 
emprenderá después, sino que no se desistirá 
del propósito de combatir al Gobierno mientras 
no acceda á cuanto se le proponga ó exija en el 
particular.

Compadecemos al Gobierno, cogido debajo 
por sus adversarios que le tratan con la más 
implacable crueldad: á cambio de algunos vo­
tos que necesita absolutamente para las impor­
tantes cuestiones que boy se ventilan en las 
Córtes, le exigen lo que buenamente no puede 
conceder y  que le arrancarán, como si le pn- 
sieran un puñal al pecho.

Le compadecemos, porque se halla atado 
de pies y  manos para adoptar una resolución 
enérgica contra los que tratan de imponérsele, 
y  porque al mismo tiempo no tiene la abnega­
ción de renunciar á la continuación en el poder, 
cuando esa continuación en tales convicciones 
puede ser funesta para el país y  nada satisfac­
toria para él mismo. Si tomando por motivo la

—Escucha y mira á esa muchedumbre: ella trae 
aquí sus deseos para que sean satisfechos; sus males 
para que sean curados; sus lágrimas para que se se­
quen. Tú que deseas, que padeces y que lloras, ¿no 
puedes participar de la esperanza de todos estos des­
graciados, no puedes compartirlas con ellos?

Y la mirada triste y dulce á la vez de la imágen 
brillando á través de las luces, y escurriéndose, por 
decirlo así, hasta su corazón, parecía decirla estas 
palabras:

—¡También yo be sido madre, también yo he su­
frido y he llorado por mi Hijo!

Y hé aquí por qué cuando Fanny hubo oido estas 
palabras cual si resonaran en su corazón, cogió con 
sus manos las manecitas de Emma, y, cruzándolas 
las alzó hácia la imágen diciendo al mismo tiempo 
en nombre de su hija:

—¡Vos que sois Reina, oídme; Vos que sois Ma­
dre, socorredme, calentad mi corazón de niña, des­
atad mi lengua muda, abrid mis oídos que están cer­
rados! Haced que pueda pronunciar algún dia vues­
tro nombre, y que sea la primera palabra que salga 
de mis labios!

La ingle.sa se estremeció al pensar qué había sido 
capaz de pronunciar estas palabras; no comprendió 
le influencia secreta que se las había inspirado; pero 
la Virgen las babia oido, y la madre no podía retrac­
tar la especie de promesa que babia hecho en nom­
bre de Emma.

Cuando se concluyeron los oficios, y la capilla 
fué quedando poco á poco despejada de gente, nues­
tras tres viajeras volvieron á reunirse en el patio 
grande del convento.

—Ya hemos hecho nuestros votos y terminado 
nuestras oraciones, dijo Hedwige á sus dos compa­
ñeras dándolas la mano.

—¡Con tal que sean oídas! añadió Fanny con tris­
teza/

—Lo serán, Dios mediante, replicó Magda llana de 
viva esperanza. Ahora, señora, es preciso dar tiem­

noble causa de la resistencia á los que le exi­
gen que contradiga el voto unánime de todos 
los verdaderos españoles de la Península y  
Ultramar, abandonase el poder, si en tal em­
presa no le ayudase la mayoría, habria demos­
trado que sabia caer con dignidad y  con glo­
ria, y  caería para levantarse pronto, pues na­
cería muerta la situación que viniese á susti­
tuirle.

MÁS SOBRE LA REVISION
DE LAS HOJAS DE SERVICIO.

La prensa de todos matices y  los militares 
de todas graduaciones se han ocupado y  preocu­
pado de esta delicada cuestión, que la pasión 
de partido ha envenenado, y  que la serena ra­
zón y  el noble espíritu de las eminencias mili­
tares están llamados á dilucidar.

No es voto en la materia la ciega ambición 
de los que, faltos de méritos y  de influencia, 
miran con envidia el escandaloso encumbra­
miento de otras nulidades. No deben tenerlo 
tampoco los que, considerando al ejército como 
un instrumento de sus codiciosos planes, son 
la causa principal de los males que se deploran, 
por haber introducido en sus filas los gérmenes 
deletéreos de descomposición, y  ménos que to­
dos están llamados á dar su interesado dictá- 
men los que en alas del favoritismo, empujados 
por su cínica audacia han remontado el vuelo 
basta la región donde sólo debiera llegar el 
mérito y  la virtud.

La cuestión no es política ni puede ser de 
pai’tido, porque todos en mayor ó menor escida' 
han contribuido á crear el mal que se trata de 
corregir. Es una cuestión de patriotismo, porque 
el abuso del favor enerva y  mata las nobles 
aspiraciones del pundonor y  la honrada ambi­
ción que tanto recomienda la ordenanza,. Es 
hoy además una cuestión de decoro, porque ja­
más hasta ahora se ha dispensado esa protec­
ción insensata, no sólo á la ineptitud, sino al 
vicio, á la inmoralidad y  al crimen.

Si ha de haber ejército ó si el ejército ha 
de ser una noble institución, preciso es que 
desaparezcan de él los uniformes cuyo brillo 
oscurecen las feas manchas que sólo puede 
lavar el Código penal. Si ha de haber la abne­
gación que hace afrontar con severidad las ma­
yores penalidades, los continuos peligros y  la 
muerte cierta, necesario es que los ascensos se 
den á la antigüedad sin defecto, y  á las acciones 
que el código militar llama distinguidas.

No basta que una cruz inmerecida signifi­
que sobre el pecho que vanidoso la ostenta la 
tumba de la vergüenza ó del pundonor ; debe 
arrancarse del uniforme que prostituye para 
que no oscurezca el brillo de las que el valor 
acrisola.

Sugiérenos estas reflexiones un folleto que 
tenemos á la vista, escrito por un distinguido 
militar, por un capitán retirado , que en su 
propia inmaculada hoja de servicios ha bebido 
sin duda la justa indignación que en sus enér­
gicas frases resalta, lo cual no le impide tratar 
el asunto con la extensión que su importancia 
reclama y con la imparcialidad propia de quien 
sólo ha militado en la.s filas del ejército y  nun­
ca en las de partido alguno político.

Cuatro artículos contiene el folleto. El pri­
mero lanza una rápida ojeada por el pasado del 
ejército, hasta la época revolucionaria de 1868; 
el segundo lo dedica íntegro á poner de relie­
ve las principales figuras militares de la revo -  
lucion; el tercero es un estudio comparativo do 
nuestra organización militar con la del ejército 
prusiano, y  el cuarto es un resúmen de los tres 
anteriores, donde el autor traza con el más lú­
gubre c olorido el triste cuadro que ofrece á los 
ojos del mundo civilizado la disolución del ejér­
cito español.

Con sólo la enunciación de las materias que 
el folleto contiene, basta para formar la idea de

po á nuestra buena Madre para que hable á su Hijo, 
para que interceda con El por nosotras. Seguramente 
que no somos aún bastante perfectas para que Dios 
quiera obrar inmediatamente un milagro en nuestro 
favor.

—Sí, volvió á repUcar la inglesa todavía más en­
tristecida; pero si se alarga tanto la consecución de 
nuestros deseos, lo que suceda no será ya un mi­
lagro.

—¿Y qué importa que no sea un milagro? contestó 
Magda con viveza; siempre será un beneficio. Todo 
lo que es bueno viene de Dios; pero el Señor no mi­
de su voluntad por la corta paciencia de los hom­
bres. En cuanto á mí, he prometido á la Santísima 
Virgen aguardar y volver á aguardar aún, é invo­
carla cada dia con el mismo fervor que hoy, un año, 
hasta la fiesta de la Asunción del año que viene, si 
es preciso. Hasta que haya pasado este tiempo, yo 
no desconfiaré aún de volver á ver á mi pobre y an­
ciano padre.

—Pues bien, dijo Hedwige, aguardemos un año 
más; Dios es grande, y nosotras somos jóvenes; 
¡Emma es todavía tan pequeña!

Y así diciendo, cogió á la niña, la levantó en alto, 
y la dió un millón de besos; Fanny miraba á su cu­
ñada, y las lágrimas corrían por sus mejillas.

—Señora, dijo Magda á la inglesa, señalando al 
mismo tiempo á la flecha de la veleta de la capilla y 
cogiéndola la mano, señora, algún dia dejareis de 
llorar, y daréis gracias á la Virgen del gran beneficio 
que os habrá dispensado.

La inglesa contestó á estas palabras con un sus­
piro, y las tres jóvenes bajaion muy despacio la 
cuesta de la verde colina.

IV.

Estamos á fines de la primavera de 1863. En mu­
chos campos, ántesj verdes, en muchas comarcas, 
siempre fecundas, las cañas tiernas del trigo yacen 
pisoteadas, y las de los centenos, largas ya y cubier­

au oportunidad y  de su importancia. Es alta­
mente patriótico y  laudable poner una piedra, 
por pequeña que sea, en los cimientos del nue­
vo edificio; contribuir con una chispa brillante 
de la intebgencia y  del deseo á la reconstruc­
ción sobre bases sólidas del ejército español, y  
ser modesto y  honrado obrero en la grande y  
patriótica empresa de regenerar la institución 
qneun dia llevó á los últimos confines del mun­
do nuestra merecida fama de vabentes, de ca­
balleros, y  que boy inspira á las naciones civi— 
fizadas desprecio ó compasión.

El comandante de infantería, capitán reti­
rado, D. F. V. B. y  T., autor del concienzudo 
trabajo que nos ocupa, incurre en la que no 
podemos ménos de calificar de equivocación, de 
considerar imposible en la práctica la revisión 
las hojas de servicio.

Reconoce y  confiesa la absoluta é impres­
cindible necesidad de la revisión, en la cual 
está conforme la mayoría del ejército, más de 
dos terceras partes de los jefes y  oficiales, según 
resulta de las adhesiones basta ahora presenta­
das á esa idea salvadora; pero se detiene en una 
cuestión secundaría: en la cuestión de proce­
dimiento, asaltándole la duda jurídico-militar 
de la competencia del tribunal que al efecto se 
nombre, y  la más sencilla aún de la época, des­
de la cual deba principiar á hacerse la revi­
sión.

¡Cómo! ¿Ha habido competencia para causar 
el mal y  no ha de haberla para poner el reme­
dio? ¿Son inapelables los fallos de la arbitrarie­
dad y  de la injusticia? ¿No hay cien perjudi­
cados por cada agraciado, que puedan llegar 
hasta Nos, como dice la ordenanza, con la re­
presentación de su agraviol ¿No hay medio 
en lo humano de lavar las manchas que empa­
ñan el brillo del honroso uniforme militar? 
¿Tendrán los militares pundonorosos que re­
signarse á ver, cruzados de brazos, que esas 
feas manchas se extienden por todo el ejército, 
para que todos queden iguales?

No; la revisión de las hojas de servicio, re­
clamada por la opinión pública, es absoluta­
mente indispensable, de uná necesidad impres­
cindible, y  debería ser, aunque no pudiera ser, 
porque lo único imposible es que el ejército 
subsista como la revolución lo ha puesto, que 
sobreviva á su deshonra, alimentando en su 
seno los gérmenes de descomposición que lo 
rebajan en la consideración de los demás de 
Europa.

El tribunal de revisión, que en nuestro con­
cepto debe estar formado de individuos de to­
das las clases, desde subteniente á capitán ge­
neral inclusives, no tiene para qué ocuparse de 
nombres, ni hay necesidad de fijar épocas. Le 
basta establecer las bases, sujetándose á las 
prescripciones de la ordenanza, que establece el 
órden riguroso de los ascensos y  determina la 
razón y  la ocasión de darlos. Una vez aceptadas 
aquella.s, no hay más que aplicarlas con igual­
dad á cada uno, tomando la fecha de su filia­
ción y  examinando y  calificando cada una da 
las gracias que ha obtenido durante su car­
rera.

¿No se acordó la revisión de los expedien­
tes de los empleados civiles? ¿No se han echado 
abajo años de servicio y  rebajado los sueldos y  
la categoría de muchos? ¿Qué razón puede ha­
ber para no observar la misma conducta con 
los empleados militares?

Otra misión más elevada aún, de más apre­
miante necesidad, tiene que cumplir el tribunal 
de revisión. La teoría incalificable de la real ór­
den que ha visto la luz pública en casi toda la 
prensa y  que ha escandalizado á cuantos la han 
leído; el olvido y  absolución de los delitos co­
munes cometidos por muchos de los que hoy 
ejercen la honrosa carrera de las armas, no pue­
de ser la páuta de los llamados á regenerar y  
purificar el ejército. Si los ascensos no han sido 
merecidos, ni están justificados, declárense ñu­

tas de espigas granadas, no deben llegar á su com­
pleta madurez. Esto consiste en que la guerra ha 
pasado por el país, dejando impresas en él sus huellas 
destructoras; aquí se ven algunos troncos de encinas 
gigantes que yacen por el suelo derribados por la 
metralla; allí hoyos profundos abiertos en el seno de 
las praderas por las ensangrentadas cureñas de los 
cañones; más allá una porción de montones de tier­
ra, encima de los cuales no hay ni cruz, rii inscrip­
ción, ni un miserable cercado que los preserve délos 
animales carnívoros, montones de tierra debajo de 
cada uno de los cuales hay enterrados uno ó más 
hombres; en esotro lado, en fin, las ruinas ennegre­
cidas de un pueblo mutilado por el combate y des­
truido completamente por el incendio.

Pero no todo estaba triste y desolado; no todo es­
taba muerto en las comarcas de que vamos hablan­
do: aún existían allí, en los lugares que habían sido 
respetados por la guerra, mucho entusiasmo y mu­
cho ardor bélico. Así es que los pueblos, libres de la 
presencia de los rusos, y designados como punto de 
reunión de las tropas polacas, ofrecían un golpe de 
vista simpático y guerrero á la vez; allí se fabricaba^ 
la pólvora, y se forjaban instrumentos cortantes 
cantando canciones patrióticas; las mujeres prepara­
ban para los voluntarios que iban á abandonar muy­
en breve sus bogares, ropa blanca, cartuchos y ves­
tidos; y, sobre todo, el morralillo de las provisiones, 
en el que ponían pan moreno, un frasquito de aguar­
diente, algunos pedazos de tocino y un paquetito de 
hilas; los voluntarios, mandados| por algún oficial 
veterano, se ejercitaban en aprender la carga y el 
ataque á la bayoneta, todo esto con fusiles muy vie­
jos, y cubiertos completamente de orín; uno ó dos 
oficiales de estado mayor, que habían establecido su 
cuartel general en alguna choza, despachaban emi­
sarios, y se informaban por los guías de los acciden­
tes del país; el párroco, siempre muy ocupado en la 
iglesia, bendecía las banderas, y oia en confesión á 
los que iban á salir á campaña. (Se coniinvará.)
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08; si ha habido faltas graves, que emprendanl 
los responsables de ellas el camino del castillo 
donde deben sufrir su arresto; y si se han co­
metido crímenes, la vindicta pública reclama 
que los criminales vuelvan al presidio donde 
debieran entrar ó de donde no debieran salir.

Justicia, justicia, pese á quien pese, y caiga 
el que caiga.

Si no se quiere el rigor que la justicia de­
manda ó la provechosa severidad que la hoa- 
la del ejército y  del país exige, concédase un 
mdulto á los criminales, pero sea después de 
haberles despojado del uniforme que mancha­
ron con sus delitos.

Esta es nuestra Opinión, la del país hon­
rado, la de los dignos generales, jefes y oficia­
les del ejército español, como lo es también, 
como no puede ménos de serlo la del ilustrado 
autor del folleto de que hemos hecho men­
ción.

Recomendamos su lectura á nuestros ami­
gos, á los militares que han presentado entu­
siastas adhesiones al pensamiento de la revi­
sión de las hojas de servicio, y  les exhortamos 
á que discutan la forma más sencilla de llevar­
la á efecto, puesto que en lo esencial, en la ne­
cesidad de la revisión, reina convicción profun­
da y  unanimidad completa.

C O N FC lC TO JIID ALG O
Tratándose de situaciones y  de Gobiernos 

radicales, no nos atrevemos á pronosticar el 
desenlace del acontecimiento que absorbe la 
atención priblica y  que excita la curiosidad ge­
neral.

Por ahora parece que el Gobierno se mues­
tra enérgico é inflexible ante la digna actitud 
del cuerpo de artillería, haciendo jactancioso 
alarde de que el bastón de la autoridad radi­
cal podrá alguna vez romperse, pero jamás do­
blarse.

Sin embargo, para los que hemos visto las 
bravatas en el asunto de la transferencia y  el 
cabildeo para combatir la acusación, que, arro­
gantes, provocaron los mismos que hoy la te­
men; para los que estamos en el secreto do la 
flexibilidad radacal ante un ukase de la Tertu­
lia progresista;, para los que estamos acostum­
brados á ver abrirse de par en par las puertas, 
en la perspectiva de una derrota, dejando libres 
las cuestiones de Gabinete, no puede inspirar­
nos gran confianza la presunta energía del ge­
neral Córdova, ni debemos exti añar que ad­
quiera, si es necesario, la blandura de la cera y  
reciba toda clase de impresiones.

Pero si la actitud del Gobierno es resuelta 
en una cuestión de prestigio para su autoridad 
y  la que ejerce su delega<lo en las provincias 
hermanas, no es ménos decidida la en que se 
han colocado los jefes y  oficiales de artillería, 
de la cual nos dá interesantes detalles nuestro 
apreeiable é ilu.strado corresponsal de Alava en 
una carta fechada el 11 en Vitoria, y de la que 
tomamos los siguientes párrafos:

«V it o r ia  11 de Noviembre.
. Ofrecí áVd. darle algunas noticias de lo que 

ocurre por estas antes tan pacíficas provincias, y hoy 
cumplo mi promesa á propósito de uii suceso de ac­
tualidad.

Habia en este distrito militar dos autoridades in- 
verosimiles en los tiempos radicales que'alcanzamos, 
y, lo que era natural, duraron brevísimo tiempo.

Al capitán general Sr. Primo de Ri «era reempla­
zó de la noche á la mañana el Sr. Hidalgo Quintana, 
y el mismo dia que se encargó del mando empezaron 
los conflictos. Al acto de presentación oficial noasis- 
tieron ya los oficiales de artillería de guarnición en 
esta capital, y con sorpresa se supo que todos, abso­
lutamente todos los individuos de aquel cuerpo se 
habian puesto repentinamente enfermos y declarado 
de baja para prestar género alguno de servicio. Esto 
no obstante, la autoridad militar mandó que se pre­
sentasen inmediatamente á recibir sus órdenes; pero 
como el estado de todos ellos era igualmente grave, 
no pudo ver realizados sus deseos, y según mis no­
ticias ha mandado procesar á los enfermos para ave­
riguar la causa de enfermedad tan singular.

Antes de adoptar esa medida hubo visitas domi­
ciliarias de médicos y órdenes enérgicas trasmitidas 
por medio de ayudantes: pero todo lia sido en vano; 
y cual si esto no fuera bastante, los oficiales de arti­
llería destacados en Pamplona piden á una que se 
les declare supernumerarios en el cuerpo.

¿Ignoraba el Gobierno que con este nombramien­
to pudieran producirse tales conflictos? Tengo moti­
vos para creer que no, y que á pesar de saberlo ó 
poderlo presumir racionalmente, pudo más el deseo 
de contentar á una individualidad ó satisfacer á las 
exigencias de la Tertulia progresista.

Gomo este asunto ha de traer cola, Jiondré ú us­
tedes al corriente de cuanto ocurra.»

Sabemos además que entre la autoridad re­
levada y  la que le ha - sustituido no ha media­
do ni entrega ni despedida; que el subinspec­
tor del arma de artillería salió precipitadamen­
te de Vitoria sin esperar la llegada del nuevo 
capitán general; que el de ingenieros abandonó 
aquella capital para girar una visita reglamen­
taria á su distrito; que el coronel de la Guardia 
civil juzgó oportuno pasar revista á los pues­
tos y  que está haciendo de segundo cabo un 
teniente coronel y de subinspector de artillería 
un subteniente práctico.

Reina también, según se nos asegura, gran 
agitación en el distrito de Castilla la Vieja, ne­
gándose anticipadamente los jefes y  oficiales 
de artillería á reemplazar á los que han sido 
arrestados y  procesados en Vitoria, y  no es fá­
cil hacer que el subinspector vuelva á su pues­
to, ni ménos encontrar quien le reemplace.

Veremos cómo sale del atolladero en que 
voluntariamente se ha metido el Gobierno de 
D. Amadeo.

Ocupándose M  Clamor Público de la mo­
ralidad radicad, cuyas dos palabras sirven de 
epígrafe á su artículo editorial,hace á los hom­
bres que hoy constituyen la cómica situación 
de la política española las siguientes reconven­
ciones, inspiradas en la lógica y  en la dignidad, 
y  por consiguiente ininteligibles para ciertas 
naturalezas insensibles á determinados senti­
mientos:

«¿No acusábais, pregunta á los radicales, de mal­
versadores de la fortuna pública á vuestros a-dversa- 
rios? ¿Acaso hubo dicterio, por ignominioso que fue­
ra, que no les aplicáseis; agio, por inmoral que pa­
reciese, que no Ie.« atribuyéseis; escándalo, por re­
pugnante que se considerase, de que no los hiciéseis 
responsables?

¿Habéis, por ventura en vuestra desatentada opo­
sición, respetado los antecedentes de los gobernantes 
de Isabel II, ni hecho justicia á la honradez de algu­
nos de ellos? ¿Os habéis abstenido nunca de profanar 
las garantías y los fuero.s del hogar doméstico? ¿No 
se os ha visto divulgar con los más feos colores, se­
cretos que nadie, absolutamente nadie, tiene derecho 
á revelar, sean cuales fueren los agravios que haya 
recibido? Ahora mismo, ¿no os atrevéis, fallando” á 
las leyes de la hidalguía castellana, á ultrajar á una 
reina proscrita y una señora emigrada con diatribas 
V acriminaciones que hacen asomar al rostro el co­
lor de la vergüenza?

Y si han bastado simples conjeturas ó malévolos 
rumores para que atropellaseis altos respetos, pres­
cindiendo del rango y del sexo de las persqpas á 
quienes combatís, ¿cóino pretendéis, insensatos, go­
zar de una inmunidad de que no sois dignos, cuando 
salen á luz contratas leoninas, cortas de árboles frau­
dulentas, dilapidaciones tenebrosas, cuya responsa­
bilidad alcanza á todos los revo' ucionarios de Setiem­
bre, á unos por haberlas llevado á cabo, á otros por 
haberlas permitido?

En lo único que ha tenido razón el Sr. Zorrilla- 
es en que los caractéres están rebajados. Ciertamen­
te la historia de nuestras díscerdias y luchas intes­
tinas, no presenta un período tan angustioso y re­
pugnante como aquel que recorremos, porque única­
mente se ofrecen hoy a nuestros ojos, con rarísimas 
excepciones, oscuros aventureros, codiciosos merca­
deres políticos, miserables tránsfugas, estadistas pig­
meos e intrigantes de baja estofa, cuya torpe ambi­
ción se cifra en explotar las delicias del mando, y 
llevar la librea de ministro..»

Sabiendo Za Tertulia que el disgusto ma­
yor que puede dar á los conservadores es anun­
ciarles la longevidad de la situación actual, les 
subraya una frase de un artículo que titula 
Oposición sistemática, capaz de espeluznar á 
un calvo. Pero La Tertulia la envuelve ó la 
parapeta en unos fueres  de tan poca defensa, 
que con facilidad han de ser tomados por el 
más débil enemigo que los ataque; y  además. 
La Tertulia debiera hacerse cargo de que no 
escribe sólo para los conservadores, y  que si el 
país repara en que el partido radical ha de du­
rar por buen tiempo, es capaz de emigrar en 
masa para librarse de la mayor de las calami­
dades públicas.

Hé aquí hasta dónde llega la frescura del 
órgano radical:

«Sabedores de que su época ha pasado, llevan á 
las columnas de sus periódicos [los más de ellos sin 
suscritores, sin eco en el país, sin favor en el públi­
co concepto,] toda la ira de su despecho, toda la bi­
lis de su angustiosa situación; sabedores de que el 
partido radical, fuerte por sus principios, fuerte por 
sus hombres, fuerte por su inmaculada historia y 
fuerte por los grandes elementos de vida que repre­
senta, es el único qce está llamado á regir por buen 
tiempo los negocios de la cosa pública, amenazan, ya 
embozada, ya abiertamente, las más preciadas insti­
tuciones; re"claman un poder que notes pertenece, é 
insuitan, por último, con un afan y capricho tales, 
que más que sérios y profundos estadistas, parecen 
aesahuciados politiquillos.»

En suprimiendo lo del buen tiempo, lo de 
laa preciadas instituciones y  lo de los fuertes, 
aún podremos digerir la sustancia radical del 
párrafo transcrito.

El Porvenir de Jerez dice lo siguiente:
«Dícese que en la madrugada de ayer estuvieron 

patrullando algunas fuerzas de infantería por nues­
tra pacífica ciudad.

¿Qué pasa, qué sucede?
Con este motivo ha cundido cierta alarma, di­

ciéndose que en San Fernando se habia alterado el 
órden otra vez.

—A las seis de la mañana de ayer salió de esta 
ciudad para San Fernando la 1.* y 2.“, compañía de 
Valencia, No sab mos con qué objeto.»

El Comercio copia de El Departa'mento de 
San Fernando lo que á continuación trascri­
bimos:

«Anoche nos ha llamado la atención ver reforzada 
desde las nueve, la guardia del principal con la tropa 
del ejército; gran vigilancia por la guardia municipal 
y los serenos que hacían el servicio por parejas; re­
concentración de la Guardia civil de ChiclaBa, que si 
no nos engañamos, llegó aquí poco después de las 
doce, la tropa de marina dispuesta en su cuartel, así 
como en todos los edificios y oficinas de marina.

No sabemos la causa de esta nueva alarma; algo 
grave debe ser, cuando las autoridades han tenido 
que tomar estas medidas preventivas.

Se asegura además que hoy llegará á esta ciudad 
un batallón del ejército.»

En cambio la Gaceta nos dice todos los dias 
que, exceptuando en Cataluña, no ocurre nove- 
vedad en el resto de la Península. Pero, ya se 
ve, las alarmas son fruta del tiempo.

En El Correo M ilitar de ayer leemos lo 
que sigue:

«Hace ya algún tiempo que obra en nuestro po­
de» la carta por la cual se adhiere al pensamiento de 
revisión de hojas de servicios el bravo é inteligente 
brigadier del ejército de Cuba Sr. Fajardo; pero sa­
biendo iba á ser promovido al empleo de mariscal 
de campo, creimos oportuno no dar á luz el referido 
escrito, á fin de no irrogar perjuicio de ningún gé­
nero á tan distinguido oficial general.

Hoy, como verán nuestros lectores en la sección 
cnrrespondiente, jiublica la Gaceta el decreto de as­
censo del Sr. Fajardo, y en este concepto, nos sirve 
de especial placer el insertar la carta de referencia, 
enviando asimismo una sincera felicitación al agra­
ciado.

«Señor director de E l Correo Militar.
Puerto-Príncipe 10 de Octubre de 1872.

Muy señor mió y de mi distinguida considera­
ción: La valerosa cruzada que con tanto acierto ha 
emprendido Vd. en las columnas de El Correo soli­
citando una excrupulosa revisión de hojas de servi­
cios, merecerá sin duda las simpatías de todos los 
oficiales que amen las glorias puras del ejército y se 
interesen por su enaltecimiento.

En este sentir, deseo, como el que más, que un 
tribunal sábio y justiciero, acordando los premios 
que correspondan al valor, al talento y á la constan­
cia acreditada, dé á cada uno lo que es suyo y colo­
que cada cosa en su lugar. Cuénteme Vd. en el nú­
mero de suscritores, y aprovecha la ocasión de ofre­
cerse de Vd. afectísimo seguro servidor Q. S. M. B.

R a m ó n  F a ja r d o .»

Nuestro colega La Epoca recopila en el 
siguiente suelto todas las noticias de interés del 
dia de ayer:

«Nadie que esta larde se acercara á los tranqui­
los corros del salón de conferencias del Congreso y 
overa las conversaciones indiferentes eu ellos soste­
nidas, habría sospechado que hubiera tan agitado 
mar de fondo. Y sin embargo, mientras el salón de 
conferencias y el de sesiones parecían una balsa de 
aceite, el uno poco frecuentado, el otro sériamente 
entretenido en oir las prácticas observaciones del 
Sr. Salaverría, como ántes habla escuchado la pala­
bra optimista del Sr. Bona, mientras nadie sospe­
chaba agitaciones políticas, en el mismo Congreso 
se reunían los diputados de Puerto-Rico y declaraban 
guerra sin tregua al ministro de Ultramar, cuyo pa­
triotismo sincero está por encima de todo espíritu 
de partido, haciéndose por ello acreedor á todo gé­
nero de felicitaciones: en otra estancia del Congreso 
se reunía la comisión de acusación y escuchaba una 
pretensión extraña: la de que se permitiera á los mi­
nistros acusados hacer sus defensas por escrito.

No era esto bastante, sino que coincidiendo con la 
irritación de los diputados puerto-riqueños, anun­
ciábase misteriosamente que el Sr. Becerra echaría 
mañana á los pies de los ministros el estorbo que 
habia de hacerles tropezar y caer en forma de una 
proposición de un nuevo Banco territorial en que se 
ofrece tanto, que las imaginaciones fascinadas no po­
drán ménos de desechar desdeñosamente el proyecto 
puesto á discusión. Puesto que el Banco hipotecario 
no excluye la constitución de otros, vivamente cele­
braremos que sean positivas y positivamente garan­
tidas las ventajas del estab'ecimiento de crédito pa­
trocinado por el Sr. Becerra; pero aconsejaremos al 
Parlamento que examine . on detenimiento las con­
diciones (le las casas proponentes.

Todavía más, el conflicto suscitado por el nom­
bramiento de un capitán general, con quien el cuerpo 
de artillería no quiere tener relaciones, amenaza to­
mar extraordinario incremento, y suscitando una 
crisis podría acelerar el nombramiento del general 
Córdova para la copitanía general de la isla de Cuba,

Los maliciosos suponen que ha sido una ingemo­
sa maniobra para llegar á este resultado, pero nos­
otros no nos creemos con derecho para admitir esas 
malignas invenciones, y nos contentamos con indicar 
que en el mar de fondo que hoy se descubría, obser­
vando con cuidado la política, los componentes eran 
el conflicto de la artillería, las ambiciones radicales 
que se disputan el ministerio de la Guerra y las en- 
(xmtradas corrientes que deshacen rápidamente la 
mayo ía. Una crisis parcial puede degenerar fácil­
mente en general; por eso el Sr. Ruiz Zorrilla la hu­
ye y el general Córdova la ha formulado en términos 
de ser indispensable el resolverla.

Algo se ha hablado tómbien de la capitanía ge­
neral de Puerto-Rico, pero el ministerio, radical de 
nombre, aunque contemplador en el fondo, ha dis­
currido el ingenioso recurso (le llamar al general La- 
torre á explicar sus actos, viaje poco comodo para 
sus años, que probabieirente no deshará, porque pa­
sado mañana estará presentada su acusación al Tri­
bunal Supremo y porque su relevo es una resolución 
lomada en principio, que se habría formalizado, si 
no fueran tantos los candidatos. Uno hay que nada 
sabe y ha sido el que ha tenido mayores probabili­
dades de ir á mandar en Puerto-Rico, el general Ce- 
ballos Vargas, actual segundo cabo y capitán general 
interino de la isla de Cuba, á cuyo lado iría de se­
gundo cabo el general Palacios. Esta combinación no 
es del gusto del general Córdova, y por eso ha fra­
casado.

Pero ya ven nuestros lectores, que aunque aleja­
dos de los misterios de la situación, no dejamos de 
penetrar sus arcanos, y exponemos pruebas que jus­
tifican el aserto de que hay mar de fondo, mucho 
mar de fondo.»

Ayer oímos sonar el non bre del general 
Gándara entre los candidatos á la herencia del 
Sr. Córdova.

Esto es lo ménos que el ministerio actual 
podía hacer por el general Gándara en pago de 
los servicios que prestó á los radicales siendo 
jefe del cuarto de D. Amadeo.

Ya dias pasados dimos cuenta de las nego- 
ciones entabladas entre la izquierda republica­
na de la Asamblea nacional francesa, y  la ex -  
trema izquierda llamada la unión republicana 
á fin de venir á un acuerdo en la cuestión de 
reformas.

Estas negociaciones han tenido un resulta­
do negativo. La unión republicana se niega á 
asociarse á los proyectos del centro izquierdo, y  
La Republique Francaise viene á nuestro enten­
der á enterrar las reformas constitucionales en 
un artículo que ha de servir de santo y  seña á 
todo el radicalismo.

Haciendo hasta cierto punto suyas las ideas 
emitidas por M. Littré, en un artículo que pu­
blica en otro lugar, sobre la inutilidad de pro­
clamar la república, el diario de M. Gambetta, 
declara nque la república existe de hecho y  de 
"derecho, y  que toda manifestación parlamen- 
"taria, que tenga por objeto proclamarla es 
"vana y  supérflua."

Respecto á la prorogacion de los poderes de 
M. Thiers, La Republique Francaise dice que el 
n poder ejecutivo está asegurado en manos de 
"un primer magistrado, y  que este poder debe 
"durar tanto como la misma Asamblea."

II Las demás proposiciones sobre la creación 
"de una segunda Cámara," añade el mismo pe­
riódico, iisobre la renovación parcial nos pa- 
"reco que presentan los caractéres de leyes 
"constituyentes y  pertenecerá á la categoría 
"de las que son superiores á los poderes de la 
Asamblea actual."

Por último, el órgano de M. Gambetta tra­
za sin ambajes ni rodeos la línea do conducta 
que deben seguir todos sus partidarios:

“El papel del partido republicano en la le­
gislatura que empieza mañana, nos parece ti'a- 
zado de antemano. Los diputados republicanos 
vuelven á la Asamblea con la misión de conti­
nuar, de acuerdo con el Gobierno, la obra de la 
reorganización financiera, militar y administra­
tiva que las consecuencias de la guerra han 
impuesto á los elegidos del 8 de Febrero, y  
que M. Thiers declaró ser su única tarea; pero 
respecto á toda medida legislativa que parezca 
que directa é indirectamente afecta al poder 
constituyente, que la nación no ha tenido nunca 
intención de conferir á la Asamblea de Versa- 
lles, los diputados republicanos, sumisos ante 
todo á la voluntad de la Francia, se manten­
drán en la reserva más absoluta: Non pos- 
sumus. II

Esto es bien claro. La extrema izquierda, 
que dispone por lo ménos do ochenta votos 
como harán la extrema derecha, la derecha y  
una gran parte del centro derecho, opondrá su 
acto á las reformas constitucionales en proyec­
to, y  en vez de haber dado un paso hácia ade­
lante, resultará que la situación de Francia lo 
habrá dado hácia atrás.

¿No podrá culpar.se á los amigos de m on- 
sieur Thiers, de haber dado lugar á las decla­
raciones do la unión repicblicana por su im­
paciencia en provocar las reformas constitucio­
nales? El mismo M. Thiers, ¿se creerá libre de 
la culpa de haber alentado á sus amigos con su 
conducta?

■ Creemos que los unos y  el otro se recono­
cerán en su fuero interno, culpables por lo mé­
nos de impaciencia á imjiremeditacion.

En El Correo de Europa, ilustrado diario 
autógrafo de París, correspondiente al 10 del 
corriente; leemos el importante párrafo que in­
sertamos á continuación de estas líneas. Tal es 
la traza que se están dando los amig,.3 de mon- 
sieur Thiers para crear atmósfera en favor de 
la repúbli(3a conservadora y  de la continuación 
al frente de la nación del célebre octogenario, 
que no nos extrañaría, sin que por esto nos 
atrevamos á asegurarlo, ni mucho ménos, que 
la carta del conile de Bismark á que se refiere 
el colega parisiense, no existe más que en la 
mente de los que no reparan en los medios de 
llevar adelante sus proyectos.

La misma extrañeza que nosotros manifies­
ta El Comeo de Europa, para quien no puede 
pasar desapercibido que una carta de índole tan 
reservada haya podido llegar á manos del pre­
sidente de la república francesa.

Dice así El Correo de Europa:
«Se dice que ha llegado á manos de M. Thiers, 

aunque ignoramos por qué medio, una carta confi­
dencial del prínpipe de Bismark á uno de sus amigos, 
alto funcionario del Gobierno aleman, en la que se 
habla largamente de la situación interior de la Fran­
cia. Parece que el gran canciller no se muestra des­
contento de que la república se consolido por ahora 
en este país, en el supuesto deque cualquiera tenta­
tiva de reslaurdcion monárquica ocasio.iaria infali­
blemente la guerra civil, pero añadiendo que es á 
condición de que M. Thiers continúe en el poder, 
pues si el partido radical, es decir los gambetistas, 
subiesen al poder, Prusia rechazaría las cantidades 
de dinero que Francia está satisfaciendo por indem­
nizaciones de guerra y guardaría el territorio ocupa­
do hasta nueva órden.

La noticia podrá ser cierta, pero no deja de ser

extraño que una carta tan confidencial haya venido 
á parar á manos de M. Thiers.

Los diarios gambetistas pondrán el gnto en el 
ielo, y no les faltará razón.»

Dicen de Berlín, que se comenta de mil 
modos en aquella capital la razón que haya 
podido tener el príncipe de Bismark para per­
manecer retraído en su hacienda de Varzira, en 
una cuestión tan importante como la de la dis­
cusión del proyecto de ley parala reorganiza­
ción de las provincias, y  en cuyo buen resul­
tado se hallaba interesada la corona. A.lgunos 
decían que la salud del príncipe canciller se 
habia resentido en estos últimos dias, y  que 
por esta razón no habia acudido á las Cámaras: 
otros que i eservaba su experiencia y  su gran 
influencia para otras cuestiones que vendrán 
en breve, pero parece que la verdadera causa 
es la táctica empleada siempre con buen éxito 
por Bismark, de dejar aislado, en las cuestiones 
importantes, al ministro de quien quiere des­
hacerse, para dar satisfacción á la opinión pú­
blica. Esta, con razón ó sin ella, pide la salida 
del Gabinete del conde de Eulenburg, y  M. de 
Bismark ha aprovechado tan buena coyuntura 
para no venir en ayuda de este ministro, cuyos 
talentos oratorios dejan mucho que desear. Sin 
embargo, es posible que está vez no logre su 
deseo el canciller del imperio, pues el rey sos­
tiene al citado conde.

ráeter productivo, por el cual no residta ser 
una verdadera deuda del Estado.

Una carta de Berlín desvanece en estos tér­
minos el error en que han incurrido la mayor 
parte de los periódicos franceses, suponiendo 
que los 145 votos que el 31 del pasado Octu­
bre desecharon el proyecto de ley sobre los 
circuios ó provincias, pertenecen en su mayor 
parte al partido conservador, y  que los 18 que 
votaron en favor del proyecto son los únicos 
con que puede contar el gobierno.

De los 145 votos que desecharon el pro­
yecto, hay, según la carta á que nos referimos, 
lo menos 60 liberales que votaron en contra, 
porque aquel habia quedado de tal modo desfi­
gurado, á fuerza de enmiendas de la mayoría 
conservadora, que ya no parecía el mismo pro­
yecto de ley presentado por la comisión. Den­
tro de algunos dias se volverá á presentar el 
proyecto á la aprobación de las Cámaras, y  
una vez aprobado por los diputados, pasará á 
la Asamblea de los Señores, donde se espera 
-que no hallará esta vez la acogida del mes úl­
timo.

Más de veinte senadores se abstuvieron 
entonces de venir á la Cámara, y  esta vez el 
gobierno espera decidirlos á que vengan á vo­
tar. Además el Gabinete podría, si lo juzgase 
necesario, nombrar hasta 60 senadores sin sa­
lirse de la legalidad.

----------- ♦
La Gaceta de la Alemania del Norte , pe­

riódico de Berlín, declara en su número del 9 
del corriente que las conferencias sobre la cues­
tión social, tienen un carácter completamente 
confidencial y  que muy pronto los plenipoten­
ciarios podrán dar cuenta de su resultado á sus 
respectivos gobiernos, n Excusado es decir, 
añade la Gaceta, que toda publicación antici­
pada de la-s ideas que se han discutido, será 
inexacta."

De desear seria que de estas conferencias 
saliera un pensamiento de fácil ejecución para 
todas las naciones, con el cual se asegurase la 
tranquilidad y  bienestar de la sociedad.

El dia 9 del actual á las tres de la tarde, 
llegaron á D resde los emperadores de Alema­
nia, habiendo sido recibidos por la reina viuda, 
los príncipes, las princesas y  otras muchas per­
sonas de las primeras familias de Sajonia. La 
entrevista de los emperadores con los reyes y  
la familia real sajona, fué en extremo cordial.

Al llegar al palacio, el emperador y  la em ­
peratriz fueron recibidos con grandes aclama­
ciones por una innumerable multitud. A las 
cinco hubo comida de familia en las habitacio­
nes de los reyes de Sajonia, á la cual asistieron 
todos los príncipes que se hospedan en palacio.

Al día siguiente debía verificarse on la igle­
sia la bendición de los reales consortes, de cu­
yo matrimonio se celebra el 50.° aniversario.

Los diputados de la Asamblea nacional re­
cibieron aviso de que la se.sion comenzarla el 
lunes á las dos de la tarde, precediéndose en se­
guida al sorteo de las secciones y  fijando la ór­
den del dia para el martes.

Tanto ios periódicos alemanes como los di­
namarqueses reconocen la urgente necesidad 
que hay de terminar de una vez la eterna cues­
tión del Schleswig del Norte, que es una de las 
que se trataron en la conferencia de los tres 
emperadores.

La situación de los distritos dinamarqueses 
se va haciendo insoportable y  cada día son 
más intensos los ódios que existen entre los 
alemanes y  los daneses.

Un telógrama de Lóndres anuncia que el 
comercio de esclavos entre Trípoli y  Constan- 
tinopla por la vía de Malta es muy activo en 
este momento, habiendo llegado á la capital de 
Turquía un buque inglés con una veintena de 
esclavos.

Nos causa extrañeza cómo el Gobierno in ­
glés, que tantos esfuerzos ha hecho para su­
primir la trata en las costas occidentales de 
Africa, no pone remedio al comercio de escla­
vos en las del Norte y  en un punto tan inme­
diato á una de sus colonias, la isla de Malta.

Tampoco puede ménos de sorprendernos 
que buques ingleses se ocupen en ese tráfico, 
tan anatematizado por los habitantes de la 
Gran Bretaña, cuando se refieren, no ya al he­
cho de la trata, sino á la esclavitud en Cuba. 
Los ingleses son .siempre ingleses.

El emperador Guillermo presidió un con­
sejo do ministros ea Berlín el 8, al que asistió 
también el príncipe imperial.

Asegurábase en aquella capital que todas 
las disposiciones relativas á la cuestión de los 
círculos debían adoptarse en el susodicho con­
sejo, y  la verdad es que el tiempo apremiaba, 
puesto que el 13 es la fecha fijada para la 
apertura de las Cámaras prusianas.

Según el presupuesto que les presentará el 
Gobierno, la deuda pública del reino de Prusia 
asciende á 430 millones de thalers; pero en su 
mitad proviene de empréstitos para los cami­
nos de hierro, y tiene, por consiguiente, un ca-

La Prensa de Viena anuncia que tres 
grandes potencias, entre las cuales parecen con­
tarse Inglaterra y Austria, han hecho algunas 
observaciones al gobierno turco contra la ex­
pedición del virey de Egipto á Abisinia, expe­
dición que no ha podido hacerse sin el asenti­
miento del sultán, en el fondo muy satisfecho 
de que la Abisinia tenga cierta (lependencia 
del imperio.

No sabemos si el gobierno turco desea ó no 
en el fondo que la Abisinia tenga cierta depen­
dencia del imperio musulmán; pero á ser cier­
tas las noticias que hace dias se recibieron de 
Constantinopla, el sultán no sólo habla autori- 
zodo al khedive para la expedición contra Abi­
sinia, sino que ha consentido en que aquella 
región quedase por ahora anexa al Egipto. Por 
tanto, carecen de baso las observaciones que, se­
gún La Prensa de Viena, han hecho al sultán 
las tres grandes potencias.

Otra gran catástrofe en los E3tado.s-Uni- 
dos nos comunica el telégrafo.

Hace un año era devorada por un incendio 
la ciudad de Chicago: ahora ha tocado la mis­
ma suerte á Boston. El incendio ha sido tan 
terrible que el 11 aún no se habia apagado, ha­
biendo recorrido una extensión de 70 acres (ca­
da acre comprende 4840 varas inglesas cuadra­
das) y  destruido la Bolsa y  la casa de Correos. 
Los (iaños se calculan en 250 millones de do­
líais.

Un despacho de Roma que publica Le Gaulois di­
ce lo siguiente:

«Se acercan acontecimientos en Italia. Las socie­
dades secretas son dueñas de Roma y el partido de 
acción se dispone á entrar en campaña amenazando 
á Roma con una revolución como la de 1793 en 
Francia.

PARIS 11.—Asamblea Nacional. — El presidente 
deposita sobre la mesa una carta del príncipe Napo­
león.

El Sr. Wolo-wski pide que se conceda para socar­
rar á los alsacianos y lorenos, una cantidad igual á 
la que se ha concedido á los departamentos que han 
sufrido coa motivo de la guerra.^

Asegúrase que el general Cliangarnier interp ala­
rá mañana aUGobierno con motivo de los viajes de 
propaMnda del Sr. Gambetta.

PMHS 12.—En una reunión de la derecha que se 
ha verificado ayer, se ha acordado presentar una in­
terpelación sobre la expulsión del príncipe Napoleón, 
expresando -al mismo tiempo repugnancia hácia di­
cho señor.—Fabra. »

Llamamos la atención de nuestros lectores 
hácia el siguiente artículo que anoche publicó 
El Diario Español. Su importancia y  significa­
ción están al alcance de cualquiera: 'nos limita­
mos á trascribirle, sin hacer por hoy comenta­
rio alguno;

«LAS ESPADAS ENMOHECIDAS.

I.
Vamos á discutir asuntos de grandísimo interés 

para la patria; algo que todo el mundo se dice al 
oído; algo que en las conversaciones amistosas y en 
los debates políticos reservados , suele ser constante 
y obligado tema en la ocasión presente; algo, en fin , 
de que se halla impregnada la atmósfera que respi­
ramos y persuadida la sociedad en que vivimos; pe­
ro que es preciso, sin consideraciones ni miramien­
tos de ningún género hacerlo objeto de público de­
bate.

El país cree firmemente que esta situación en quo 
por desgracia nos encontramos, no puede prolongar­
se, sin grandes perjuicios paia los intereses públicos, 
sin graves perturbaciones, sin que llegue á ser una 
realidad la terrible amenaza de Inmensas catástrofes, 
que unas veces los planes de la Internacional, otras 
el socialismo ó la república roja, están anunciando 
de continuo, sobre todo cuestos últimos dias.

A la altura á que han llegado las cosas, todo el 
mundo dice que el remedio ha de ser.heróico, que 
aquí se necesitan medidas enérgicas y no débiles pa­
liativos, para salvar la sociedad, establecer el órden, 
fundar sobre sólidas bases la monarquía, y recon­
quistar las verdaderas libertades públicas, arrebata­
das unas por inicuos caprichos de arriba ó de abajo, 
y pervertidas otras por el desenfreno ó la licencia. 
Para eso, preciso es confesarlo, para eso, en las cir­
cunstancias presentes no bastan los elementos pu­
ramente políticos, no bastan los elementos civiles, 
ni la claridad de entendimiento, ni la brillantez da 
la elocuencia, ni el influjo de la sabiduría; nada es 
bastante en casos graves, en que los pueblos se en- 
cu(3ntran al borde del abismo: cuando los nudos Sé 
hacen imposibles de desatar necesario es algunas ve­
ces cortarlos, y para cortarlos, mucho más que un 
consejo, un discurso, un artículo ó un libre), sirve 
otra cosa.

Hé ahí, pues, la razón por qué en los momentos 
actuales, ocupa todos los pensamientos y corre de 
boca en boca la siguiente ¡dea: «Esto no puede seguir 
asi; la demagogia pretende apoderarse del país y des­
truir to(los los intereses sociales; la guerra civil no 
se termina; el órden público se encuentra constante­
mente amenazado; es necesario que cuantos se inte­
resen por ri porvenir de España, que tengan presti­
gio y autoridad y entendimiento, echen el peso de su 
influencia en la balanza del órden, y traten do edifi­
car algo sólido y estable sobre las ruinas de esta so­
ciedad desorganizada.»

Los mismos que en su desatentada soberbia se 
burlan de los generales conservadores y aluden á 
las espadas enmohecidas porque permanecen dentro 
de la vaina, no creen que eu las actuales circuns­
tancias pueda ejercer el elemento militar escasa in­
fluencia. Antes por el contrario, sus propios recuer­
dos les están diciendo á voces, que todos los asuntos 
graves, de mucho tiempo á esta parte se resuelven 
jpor medio de la influencia militar, y que la misma 
revolución de Setiembre, si no la hubieran iniciado 
y realizado los generales do la unión liberal, no sa 
habría llevado á efecto.

¿Es eso un mal 6 un bien para el país, para la 
patria y para el ejército? No lo discutimos, lo acep­
tamos como un hecho, lo admitimos como una ne­
cesidad en este momento de la historia, y sobre esa 
necesidad y sobre ese hecho fundamos nuestros ra­
zonamientos, que sometemos al juicio de la opinión 
pública.

Cuando todo se halla en ‘completo desórden, 
cuando la monarquía, débilmente levantada v tor­
pemente constituida, sufre los embates de los úema— 
gogos; cuando la propiedad se encuentra amenazada 
y la libertad comprometida; cuando ei sistema cons­
titucional y parlamentario está ridiculamente fal­
seado; cuando todo se pone en tria de juicio y nada 
hay estable, ni siquiera duradero, la gente sensata, 
la gente que tiene algo que perder en el revuelto 
torbellino de la marea política, vuelve con afan los 
oios hácia el ejército, base y sosten del órden pú­
blico, y espera de él, y sólo de él, la conservación da 
los intereses de la patria.

II.
Es cosa por demás extraña lo que sucede con el 

ejército, en estos tiempos de exageración liberal y de 
radicalismo, aunque no es nueva ciertamente, por­
que lo mismo ha ocurrido siempre que ha tenido el 
país la desgracia de pasar por épocas de perturbación 
y de desórden.

Se hace necesario, ¿«r ejemplo, por causas quo 
no son ahora del caso discutir, un levanlamiento en 
contra del orden de cosas establecido ántes de la re­
volución; los más patriotas, los más preciados de li- 
beraies, basia los demagogos, acuden á la influencia 
militar, se postran á los pies de generales distingui­
dos, les a(lulan, les piden y les suplican, y se honran 
con que ellos los conduzcan á la victoria v á lo que 
creen la salvación de la patria.

Se trata de conservar el poder contra los revol­
tosos, (jue en lodos tiempos existen, uuii eu las si-
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tuiciones más francamente revolucionarias, v los 
exaltados, los enemigos del militarismo, los que pre­
dicaban la disolución y el exterminio del ejército, lla­
man á su ladoá la fuerza pública, invocan el auxilio 
de los generales de más prestigio, y amparados por 
ellos, libran á su sombra la batalla.

Se establece una monarquía; se euge para ejer­
cerla un príncipe extranjero, y se dice que ese pnn- 
cipe ha de ser, no va de derecho, sino de hecho, el 
jete del ejército español, y  se hace que visite los 
cuarteles y agasaje á los soldados y distinga a ios
generales •

Pero, poco después, el demonio de la soberbia, 
que suele introducirse en los entendimientos oscu­
ros, inspira palabras de desden y ofensas innecesa­
rias contra aquellos mismos á quienes antes se ba 
adulado, de manos de los cuales se ha recibido la 
.salvación, y sin los que, en las circunstancias pre­
sentes, no es posible ni conservar el oraen, ni mu­
cho menos hacer que arraiguen las instituciones que 
se han establecido.

K1 Gobierno radical, por boca de su presidente, 
se burla de los generales, echa á broma y chacota su 
valor V su pericia, sin acordarse de que si él está, 
por cierto bien inmerecidamente, en el sitio que 
acupa, lo debe al valor y al arrojo y á la decisión de 
esos mismos generales á quienes insulta.

El presidente del Consejo de ministros, con la de­
licadeza que tanto le distingue, con la elocuencia 
que tan gráficamente calificó en otra ocasión un pe­
riódico hoy ministerial, con el esquisito tacto de que 
ha dado siempre muestras, al hablar de la influen­
cia que los generales conservadores pueden ejercer 
en la politice, se encoge de hombres, hace un gesto 
de desprecio, y desde el banco ministerial, ante la 
faz del país, exclama: «Me tienen sin cuidado las 
ideas de esos generales, porque estoy seguro de que 
hoy valen poco sus esp'iaas enmohecidas.»

Acaso el presidente del Consejo de ministros cree 
tener bastante con la limpia y brillantísima espada 
del que pretendió ser jefe del ejército español, y 
que tan mal ha pagado recientemente la abnega­
ción, la lealtad, la buena fé y el patriotismo de uuo 
de los generales más distinguidos de nuestro ejér­
cito.

¡No hay duda que el prestigio que por sus vele- 
vantes dotes va adquiriéndose en la milicia su preten­
dido nuevo jefe, podrá salvar al país en circunstan­
cias graves y solemnes.

¿Qué hubieran contestado, si al iniciar la revolu­
ción de Setiembre, cuando los gobernantes de hoy se

combatir los progresos de la epidemia de- sarampión 
que con tanta rapidez se ha desarrollado, dos facul­
tativos más, dos practicantes, un farmacéutico con 
su practicante y botiquín y (i.OOO rs. de'fondo de 
calamidades públicas.

De un dia á otro será presentado á las Córtes el 
proyecto del nuevo código de comercio, y pocos dias 
después el de instrucción pública.

Ayer larde se ha reunido en el Congreso la comi­
sión que entiende de la acusación del ministerio 
Sagasta, con asistencia de los diputados conservado­
res. Se ha dado cuenta de los documentos que la co­
misión había pedido al Gobierno y se ha acordado 
pedir algunos más que la cornisón considera indis­
pensables. Los diputados conservadores han excita­
do su celo para que cuanto ántes dé dictámen.

Según noticias, ha quedado ya abierto el arse­
nal del Ferrol, satisfaciéndose los deseos del vecin­
dario de aquella población.

arrastraban á las plantas de algunos distinguidos ge­
nerales, se les hubiera á estos dicho: «El dia de ma­
ñana, esos infelices á quienes vais á traer de la emi­
gración ó á sacarde las cárceles, donde acabarían su 
vida, porque no son más que vulgares conspiradores 
de oficio, sin posición, sin entendimiento, sin dotes 
de ninguna clase para figurar en el mundo, esos mis­
mos desdichados, el dia de mañana se apoderarán de 
la dirección 'de los destinos de la patria, y no sólo os 
despedirán con el mayor desden, sino que os humi­
llarán hasta el punto de decir q̂ ue sois gentes inúti- 
les para influir en los asuntos del país, y que están 
vuestras espadas enmohecidas!»

De seguro que hoy, si tal cosa hubiera ocurrido, 
arrastrarían aún su existencia muchos que ahora la 
echan de personajes, sufriendo la emigración ó el 
encierro unos, y viviendo otros la miserable vida de 
oscuras y angustiosas posiciones.

Las espadas enmohecidas salieron de las vainas en 
un momento solemne, y gracias á su empuje puede 
el actual presidente del Consejo de ministros insul­
tarlas y escarnecerlas desde un puesto á que jamás 
soñaría llegar, por mucha que íuese su ambición y 
su soberbia.

III.
No hay que dudar que la sociedad se encuentra 

amagada de grandes catástrofes y combatida por di­
versos elementos, contrarios todos á una monarquía 
liberal, séria y estable. El órden moral completa­
mente perturbado; el órden material expuesto á las 
esechanzasde los partidos extremos; la seguridad 
individual sin garantías de ninguna clase; la propie­
dad comprometida; la institución monárquica vaci­
lante; la religión católica escarnecida ; todas las ba­
ses de la sociedad puestas en tela de juicio; todos 
los intereses c-onservadores supeditados á la tiranía 
y al desenfreno de la demagogia. ¿Es posible conti­
nuar así? ¿Es justo cruzarse de brazos y abandonar­
se en manos de la Providencia ó dejarse arrastrar 
por los sucesos?

En momentos solemnes hay grandes responsa­
bilidades que aceptar y enérgicas resoluciones que 
llevar á cabo, para que se eviten en lo sucesivo ma­
yores males. Oigamos lo que nos dice el eco de la 
Opinión pública: «Esto no puede seguir, esto no debe 
continuar; si los hombres de buena fé no se unen, si 
los elementos conservadores no se concilian y se 
funden, la demagogia triunfante acabará de una'vez 
con todos los intereses permanentes de la sociedad 
española.»

El remedio que hay que aplicar salvará la liber­
tad, la sociedad y el órden, restableciendo sobre só­
lidas bases lo que han desquiciado tantos anárquicos 
elementos, y aplicando el cauterio á la parte dañada, 
para conservar la parte sana, ántes que todo se des­
truya y muera.

Claro es que, tratándose de una situación como 
la presente, el elemento militar, las espadas que el 
radicalismo llama enmohecidas, han de ejercer gran­
dísima influencia.

¿Qué se necesita para esto? Un poco de abnega­
ción por Jlprlc de todos. Se necesita ménos: se nece­
sita únicamente que cada uno medite y piense, no ya 
en el interés común, no ya en el interés de. la nación, 
sino en el interés personal, en la propia convenien­
cia. Al paso que vamos, el país se irá consumiendo 
y desgarrando; esos mismos que podrían salvarle, 
serán víctimas de los agenos excesos.

Guando el caso es grave y el remedio urge, hay 
(jue olvidarlo todo. En medio de la tempestad, al 
ver próximo el naufragio, los mayores enemigos de­
ponen sus antiguos ódios y buscan juntos su salva­
ción en la misma tabla; no imitemos la conducta del 
insensato que, no queriendo salvarse con el que fué 
su adversario, prefiriera hundirse solo en el abismo.»

Anteayer cayó una gran nevada en los Pirineos. 
Las lineas telegráficas francesas fueron interrum­
pidas.

El 14 del actual sale de Madrid para Marsella el 
general Alaminos, quien se embarcará el 24 para Fi­
lipinas.

Decía anoche La Correspondencia'.
«La minoría republicana tomará parte en la vota- 

^l.proyecto del Banco hipotecario, que 
se Mta discutiendo en el Congreso, con objeto de 

1 j - v o t o s  á las otras oposiciones 
y ver si de este modo consiguen 

hacer que el proyecto fracase.»

Ayer tarde se daba por seguro en algunos círcu­
los políticos que el general Sánchez Bregua era el 

° a sustituir en su dia al Sr. Górdova en el 
minist6rio d6 la Guerra.

d e k c a S d e B X ís .^ " ^ " ‘̂ ° diputación

Está ya nombrada la comisión que ha de estudiar 
el provecto de Codigo penal aplicable á Ultramar 
Los individuos m e la componen son los Sres. D Ig- 
ÍIp'í!.®!? Olivares, ex-regente de la audiencia 
de la Habana, y los Sres. Romero Girón, Ramos, Cal­
derón, Gómez Marín y otro que no recordamos.

facultad de
al direcior^^ ® pmversidad, se presentó anteayer 
que l o f t r i S r  Instrucción pública, pidiendo 
riamente “ examen y grados funcionen dia-

t .

FerSl s 'S d ó ^ L f f i n s S ® '* "  «“‘f  el
presidio; veintiuno fueron condenann-f”®̂*̂” 
tramar, y dos fueron absueUos hblpm! f  ^ 

Diez son los sublevados condenas.^-®- .los consejos de guerra. “‘Cenados a muerte por

Los republicanos federales del distrito h» u i ■ 
se reunieron anoche á las ocho en el IomI 
llanos para tratar de asuntos relativos á la 
zacloa del partido. ^«urgam-

La diputación provincial acordó en la sesión orHí 
Baria de ayer tarde envía rá Miraflores de la Sierra ¡

Los periódicos de Zaragoza publican una lista de 
los primeros resultados de la nueva suscricion para 
la continuación de las obras del santo templo de 
Nuestra Señora del Pilar, que asciende á 41.604 rs. 
Dice ¿ l  Diario de aquella capital que las personas 
que han hecho los donativos no han aguardado la 
invitación que dicha junta va á dirigir á los fieles.

Según dice La Crónica de Cataluña, se han de­
clarado en huelga los trabajadores de las catorce 
fábricas de San Feliú de Godines, á causa de dife­
rencias habidas con algún mayordomo.

Dice E l Isleño, periódico de Palma de Mallorca, 
que en la reunión de tenedores de bonos municipales 
celebrada el jueves i'illimo, se acordó llevar la cues­
tión ante los tribunales, en vista de que el ayunta­
miento se negó á recibir cupones vencidos del em­
préstito municipal en pago de las cuotas del repartí 
miento llamado general.

Hace varios dias que en la Albóndiga de Sevilla 
no se hacen operaciones, á causa de la repugnancia 
de vendedores y compradores hacia el sistema métri' 
co decimal.

El asunto, dice La Revolución Española, parece que 
ha pasado al municipio para que resuelva, y cree­
mos de nuestro deber escitar á la corporación para 
que tome pronto una medida que ponga término al 
conflicto y evite que esto tome mayores proporcio­
nes. Por supuesto que lo que ocurre” no nos sorpren­
de, porque era de esperarse, por razones que á cual­
quiera’ se le alcanzaiK_______

Todos los dias están presentándose nuevas prue­
bas de la situación angustiosa que atraviesan los ayun­
tamientos faltos de recursos para cubrir sus atencio­
nes, y con frecuencia exhalan tristes quejas sobre 
esta situación, que no hallan medio alguno de mejo­
rar. Una y muy sentida ha dirigido el municipio de 
Masarrochosá la diputación de Valencia, pidiéndole 
consejo para salir del atolladero; pero la contesta­
ción que recibirá, aunque lógica, no es nada consola­
dora. La comisión provincial ha acordado se le con­
teste que gire los repartos para que le autoriza la 
ley, y que si aun así no reúne fondos bastantes para 
la administración, pida la supresión del municipio y 
la agregación del pueblo á otra municipalidad.

El martes, bajo la presidencia de D. Manuel Pié- 
drola, tuvo efecto una reunión de la comisión provin­
cial de Málaga, con objeto de ocuparse de los pro­
ductos que deben ser enviados á la futura exposición 
de Viena.

El resultado fué la constitución de dos secciones 
de Bellas Artes y de Industria, presididas respecti­
vamente por el señor marqués de la Paniega y don 
Manuel Piédrola con los Sres. Ferrandiz y Maroto en 
calidad de secretarios.

Se acordó pedir al gobernador permiso para que 
la comisión sea aumentada con varios fabricantes y 
agricultores déla localidad, así como se dispuso ce­
lebrar en breve nueva reunión.

barrio del Comercio. Las pérdidas ascienden á 2.V) 
millones de duros.—Fabra.

BOSTON 11.—El fuego no se ha apagado to­
davía . ”

Ha recorrido una extensión de 70 acres destru­
yendo la Bolsa y la casa de Correos.

Los comercios de cueros, lana y mercancías se­
cas son los que mas han sufrido.

PARIS I I .—En la Bolsa se han cotizado:
El empréstito, a 85‘67 sin cupón.
El 3 por 100 francés, á 52‘77.
El 5 por 100 Ídem, á 84‘40.
El interior español, á 26‘3il6.
El exterior id., á 30 IjlG.
LONDRES 11.—El exterior español, á 29 li2.
No se ha cotizado el portugués.—Fabra.

Leemos en un colega de la mañana de ayer:
«En San Sebastian se ha nombrado una comisión 

compuesta de los Sres. Egaña, Gancio, Lapazarán y 
Olazagasti, para que venga á -Madrid, y de acuerdo 
con los Sres. Zabala. Elorio y Sánchez (D. Hilario), 
que, aquí se encuentran, gestionen por que se veri- 
fiq^uenpronto las suspendidas elecciones, por medio- 
de! sufragio universal. También parece que se pre­
para en dicha ciudad una manifestación pública en 
el mismo sentido.»

A las seis de la noche del 7 próximamente, fa­
lleció, después de una larga y penosa enfermedad, 
el Exemo. é limo. Sr. Dr. D. Antonio Remonde Var­
gas, dignidad de deán en la santa iglesia catedral de 
Málaga.

SECCION O F I C I A L
Oaceta de ayer.

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente estracto de los despachos telegráficos reci­
bidos hasta la madrugada de hoy, acerca del movi­
miento carlista:

■ Cataluña.—La facción Gastells entró el domingo 
en Balaguer, donde fué atacada por la columna Ga- 
miz, habiendo hecho una tenaz resistencia-utilizando 
lo ventajoso de sus posiciones; pero reforzada la co­
lumna se vió obligada aquella facción á salir del pue­
blo, dirigiéndose á’Almenara, habiendo ordenado el 
capitán general de Aragón que fuerzas de su distrito 
marchasen á su encuentro.

En el resto del distrito no ha ocurrido ninguna 
otra novedad extraordinaria; disfrutando de coinple- 
la tranquilidad en lo demás de la Península.

Por el ministerio de Estado se participa haber 
sido el dia 4 del actual recibido en audiencia parti­
cular el Exemo. señor barón de Cañitz, enviado ex­
traordinario y ministro plenipotenciario de S. M. el 
emperador de Alemania.

Por decreto del ministerio de la Guerra, de 11 de 
Noviembre, se hacen los siguientes nombramientos.

—-Nombrando comandante general, subinspector 
de artillería del distrito de Cataluña, el mariscal de 
campo D. Antonio Venene y .\ndrade, se le releva 
del cargo de consejero de la sala de gobierno del 
Consejo Supremo de la Guerra.

—Se nombra consejero de la sala de gobierno del 
Consejo Supremo de la Guerra al mariscal de campo 
D. Pedro Caro y Ripoll, que actualmente desempeña 
el cargo de capitán general de Castilla la Vieja.

—Se nombra capitán general del distrito de Casti­
lla la Vieja al mariscal de campo D. Domingo Ripoll 
y Jimeno, que en la actualidad desempeña el cargo de 
vocal de h  junta encargada de redactar una ordenan­
za general del ejército.

—Se nombra vocal de la junta encargada de la re­
dacción de la otdenanza del ejército ai mariscal de 
campo D. Víctor Marina y "Ventura, en la vacante 
^ue resulta por pase á otro destino de D. Domingo

—Se promueve al empleo de mariscal de campo á 
á los brigadieres D. Manuel Portillo Portillo y á don 
Ramón Fajardo é Izquierdo.

—Se promueve al em;>leo de brigadier á los coro­
neles D. Tomás Carames y García y D. Manuel Sa­
lamanca y Negrete.

—Se releva del cargo de gobernador militar de la 
provincia y plaza de Málaga al brigadier D. Pedro 
Bguía y Lemonauria.
, —Y se nombra gobernador militar de la provincia 
y plaza de Málaga al brigadier D. Manuel Salamanca 
y Negrete.

Por real órden del ministerio de Fomento, de 21 
de Octubre, se dan las gracias en nombre de la na­
ción por el donativo que ha hecho á la biblioteca de 
la escuela nacional de música el Sr. D. Constantino 
de Gidorowitch, primer secretario de la Legación de 
Rusia en esta córte, de las obras de su composición 
publicadas en España y el extranjero que á continua­
ción se expresan: «Ave Mana á solo para canto con 
»acompafiamiento de piano ú órgano; seis chieder á 
»solo para canto con acompañamiento de piano; ro- 
»manza á solo con acompañamiento de violloncélo y 
»piano; mazurca, nocturno y barcarola para piano.»

DESPACHOS TELEGRÁFÍCl^
Pa r ís  II. Ayer se reunieron los individuos de 

la izquierda de la Asamblea Nacional.
Todos convinieron en que los principios republi­

canos progresan en los departamentos.
Se acordó gue la izquierda no apoyaría ningún 

proyecto constitucional.
VERSARLES 11.—Los individuos de la derecha 

de la Asamblea en una reunión celebrada ayer acor­
daron oponerse á la proclamación de la república.

LONDRES 11.—Se ha declarado un grande incen­
dio en los molmos de harina.

NUEVA-i'ORK 11.—Se han recibido detalles del 
espantoso incendio que se declaró en Boston en el

El orden público está tan asej^urado gue no 
le es posible presentarse en público.

La Iberia dedica el siguiente suelto á la­
mentar su ausencia:

«Cataluña está en poder, puede decirse, de los car­
listas; pero el periódico del Gobierno asegura diaria­
mente que «en el resto de la Península no ocurre no­
vedad.» ¿Querrá decirnos el Sr. Ruiz Zorrilla qué en­
tiende por resto de Península? Despeñaperros, á don­
de el Gobierno ha mandado una columna de opera­
ciones, creemos que está fuera de Cataluña ; Galicia 
no sabemos que sea provincia catalana; Cádiz nocon- 
fiua con el Pirineo, y por último, Madrid sabemos 
que está fuera de la jurisdicción del célebre Baldrich. 
Pues anoche se tomaron en la capital de la monar­
quía sérias precauciones militares.

Gomo los partes que la Oaceta inserta son remiti­
dos del ministerio de la Guerra , se nos ocurre pre­
guntar con motivo de la cantinela á que aludimos: 
¿será ministro de la Guerra aquel célebre geógrafo dé 
la tan conocida anécdota? Pero ya sabemos lo que es 
la Oaceta en poder de los radicales.»

C O R T E S
C O N G R E S O .

Extracto de la sesión del dia 12 de Noviembre de 1872.
PRESIDENCIA DEL SR. RJVERO.

Se abrió la sesión á las dos y cuarto, y se proce­
dió á la lectura del acta, según ostumb're. Durante 
este acto se notan diálogos animadísimos en la mesa 
presidencial entre el presidente y el Sr. Martes.

El Sr. Figueras hace una pregunta al ministro de 
Gracia y Justicia, implicando en ella una reconven­
ción por el estado imperfecto en que se encuentran 
los procedimientos judiciales relativos á divorcio y 
adulterio.

El Sr, Martos reconoce la conveniencia de poner 
en armonía la ley civil con la eclesiástica, y ofrece 
recomendar al ministro de Gracia y .lusticia el asun­
to para remediar estos inconvenientes.

Vuelven á presentarse algunas exposiciones, y se 
entra en la órden del dia, y se procede á la discusión 
relativa al Banco hipotecario.

El Sr. BONA: Me levanto á contestar al brillantí­
simo discurso del señor marqués de Sardoal.

A pesar de que anoche tome apuntes y hoy he 
tenido la ventaja de leer las palabras del señor mar­
qués de Sardoal en el Ex'racto de la Oaceta, no he 
podido comprender la cuenta de S. S., para decir que 
la cifra de la deuda flotante y la de los descubiertos 
del Tesoro no era exacta. Lo que he podido com­
prender es que S. S., teniendo en cuenta que van 
corridos dos trim-'stres del ejercicio de 72-73, consi­
deraba que no podían realizarse ciertos ingresos ni 
habría economías en ciertos gastos. La cifra princi­
pal que'suponía que en los gastos no se conseguiría, 
asciende á 60 millones de pesetas; y precisamente es­
ta cifra nace del arreglo hecho con los acreedores pa­
ra pagarles el 33 por 100 del cupón en títulos del 3 
por loo al 50; y como el cupón primero del ejercicio 
actual vence en 31 de Diciembre de este año, cuan­
do este proyecto se hallará ya aprobado, y el segun­
do vence en 30 de Junio dél año próximo, resulta 
que los 60 millones de pesetas de economía serán una 
realidad.

Por lo que toca á los ingresos, la observación de 
S. S. no deja de tener alguna fuerza en algunos pun­
tos; pero ese inconveniente estaba previsto por el se­
ñor ministro de Hacienda, y los resultados de un ba­
lance que he hecho esta mañana, teniendo presentes 
los detalles que el presupuesto puede sufrir por la 
tardanza necesaria para aprobarlos, no afectap en 
nada el resultado definitivo calculado por el señor 
ministro de Hacienda.

Para no confundirse, hay que distinguir dos cues­
tiones completamente distintas; una la manera de 
consolidar la cifra de la deuda flotante; v recargo la 
palabra consolidar, porque no se trata cíe extinguir 
un déficit, sino de trasformar una deuda que abru .la 
al ministro de Hacienda, en deuda á larga fecha.

El importe de la deuda flotante en .31 de Octubre 
último era de 400*millones de pesetas. Los aumentos 
por obligaciones pendientes consisten, primero en lo 
que falta por pagar del cupón vencido en .30 de Junio 
de este año, correspondiente al ejercicio de 71 72, y 
que asciende á 27 millones de pesetas.

Las demás obligaciones pendientes importan 101 
millones; á los partícipes de rentas se les deben 9 mi­
llones. De manera que, sumadas todas estas obliga­
ciones hasta 31 de Octubre, dan un total de 537 mi­
llones de pesetas.

Veamos ahora los créditos de quepodemos dispo­
ner. La existencia en las cajas de! Tesoro es de 57 
millones, y los valores pendientes de cobro ascienden 
á 70. Hay, pues, que deducir 127 millones, quedan­
do reducida la deuda flotante á 410. Para cubrir esta 
última suma, el ministro cuenta con la emisión de 
títulos del 3 por 100 por valor efectivo de 2.50 millo­
nes de pesetas en cédulas hipotecarias, 150 millones 
nominales, que calculará primero al tipo de 90 y 
después al 85, y son 135 millones, con la quinta 
parte de las cédulas emitidas por el Banco, que han 
de servir de garantía para los intereses, que son 27 
millones: total, 412 millones, resultando un sobrante 
de 2 mülones de pesetas: y suponiendo la emisión al 
tipo de 85, quedará un déficit de 7 millones de pese­
tas; déficit completamente insignificante.

Preveo un aigumento qoe pudiera aducir el señor 
marqués de Sardoal, y que ya nizo elSr. R«mos Cal­
derón, sobre la segundad que puede haber de emitir 
esas cédulas al tipo de 85 ó 90.

Esta seguridad no puede tenerla ningún señor 
ministro de Hacienda, y hay gue recurrir para juz­
gar el valor que puedan tener las nuevas cédulas, al 
que tienen otras análogas en cuyo caso se encuentran 
los billetes hipotecarios de la segunda serie emiti­
dos por el Banco de París, que tiene la misma ga­
rantía, y que no hay razón, por lo tanto, para que no 
alcancen un valor aproximado.

Hecha esta cuenta respecto á la liquidación de la 
deuda flotante, voy á hacer otra sobre la liquidación 
del déficit.

El déficit del presupuesto de 71-T2, según los da­
tos que tiene la dirección general de Contabilidad, 
será, sujetos estos datos á todas las rectificaciones 
que exige el resultado del exámen de las cuentas, 
cuando esté terminado el semestre de amfiliacion en 
3l de Diciembre de este año; el déficit del presu- 
mesto, digo, se saldará en 760 millones; pero como 
lay una porción de obligaciones sin pagar, entre 

ellas parte de las del presupuesto eclesiástico por lo 
que deja de satisfacerse al clero no juramentado, la 
verdad es jue el déficit será de seiscientos y pico de 
millones, y no de 760; pero quiero colocar la cues­
tión en el terreno más favorable á los argumentos 
del señor marqués de Sardoal, y digo que si votáramos 
ahora para 72-73 un presupuesto igual al de 71-72, 
tendríamos un déficit de 760 millanes.

Pero este presupuesto ha sido objeto de gran les 
alteraciones.

De modo, que queda reducido el déficit á 88 mi­
llones de reales; y á poco que tengamos la fortuna de 
meforar algo la administración ¿no hemos de recabar 
en los ingresos eventuales esa suma.

Paso á ocuparme de otra cuestión no ménos im ­
portante; la de saber lo que sucederá dentro de cin­
co años, cuando vuelva á ser necesario pagar esa

tercera parte de los intereses de la deuda, aum.'iita- 
dos por las emisiones de títulos. Esta aumento;po­
dra haberse compen.sado con otro equivalente en los 
ingreso.s ó con una disminución en los >rastos" ó se-' 
preciso pedir nueva moratoria ó declara'rnos éii auie 
bra, como decía el señor marqués de Sardoal?

Me parece que presento la cuestión en toda su 
rudeza. Indudablemente es muy grande el aumento 
gue tendría el presupuesto. La tercera parte de los 
intereses que hoy se suprimen, importa 328 millones 
de reales., á cuya suma hay que agregar por los in­
tereses acumulados á interés compuesto 125 millones 
de reales que representará la denda emitida para pa­
gar esta tercera parte durante cinco años; de manera 
que tendremos un aumento repentino dentro de cin 
co años de 4.50 á 460 millones de reales.

Guando se presenta esta perspectiva, el ministro 
tiene el deber de irse preparando á fin de cubrir es­
tas obligaciones; y entre otros procedimientos, puede 
emplearse el de ciertas conversiones de deuda, que 
el Gobierno puede hacer sin lastimar el derecho de 
los acreedores, recogiendo deuda que al precio de co­
tización produzca, por ejemplo, el 12 por 100, y emi­
tiendo otra que solo cueste el 10, el 8 ó quiza el 6 
por 100. Con un ejemplo quedará más clara esta idea. 
Los billetes hipotecarios del Banco de España, que 
son deuda del Estado, están á 102 por 100, y él 3 
por 100 consolidado, deuda también del Gobierno, 
está á 27 y lj2. Suponiendo que estuviera á 25, la 
diferencia de interés entre una y otra deuda seria de 6 
por 100, puesto que el consolidado produciría el 12, 
y los billetes hipotecarios escasamente el 6.

Pues bien; emitiendo deuda al 6 y reduciendo 
deuda al 12, podríamos ayudar á la resolución del 
problerna de una manera muy eficaz. Todos los se­
ñores diputados que me escuchan saben muy bien 
que por medio de las cajas de amortización se han 
hecho en el extranjero muchas operaciones seme­
jantes. En Inglaterra existe una institución que se
llQlUd ShcllXTlúS-ClífSC-IDOSt. c a i a s  flp. a l in r r n c  pn

de las equivocaciones en que ha incurrido elSr^Bona- 
embargo, breve, porque no quiero düatar el' 

momento de que otros oradores tercien en el impor- 
tante debate en que nos ocupamos ^

Ha dicho el Sr. Bona que yo hé venido á nrocla- 
mar el principio de la bancarota. No es exacto^ouieu 
ha venido á declararla es el señor ministro de^Ha 
cienda, desde el momento en que ha dicho que no 
podemos cumplir todos, absolutamente todos^nnoa 
tros compromisos. Yo no he hecho otra cosa oue 
ner en castellano lo que en estilo anflbolómco v I T  
curo se dice por el señor ministro de Hacienda en el 
preámbulo de los proyectos. ‘

nuestro Tesoro contaba 
con medios para satisfacer los descubiertos , y aña-
f  ar?u¡]?ar eí^T ^snr/^ '*  disé/timos

1 ^  Tesoro, porque el Tesoro está ya arrui-
fuerza de de S. S. prueban bien la
destaui? argumentos, que S. S no ha podido

Shellings-case-post, cajas de ahorros en cor­
reos. Las peisonas que quieren tener sus capitales 
seguros, los llevan á estos Bancos, que se hallan 
constituidos en todas las admini-traciones de correos 
y reciben^ el interés módico de 2 ó 2 li2 por lOo! 
Gomo allí el consolidado fluctúa entre 3 li4 y 3 li2 
el Gobierno inglés se aprovecha de los capitales que 
le entregan los particulares, para con ellos ir retiran­
do de la plaza su deuda consolidada. Una cosa pare­
cida podría liacerse aquí, y los beneficios serian más 
considerables que los de Inglaterra, porque nuestra 
deuda consolidada produce 11 ó 12 por 100. Mucho 
se puede hacer por un ministro de Hacienda cuando 
se dispone de un período de cinco años.

El Sr. Morayia dijo con verdadera franqueza, 
que el preferiría hacer quiebra á dejar de pagar la 
tercera parte de los intereses. Yo, por más que he 
escuchado con atención á los Sres. Ramos Calderón 
y marqués de Sardoal, no he podido saber cuáles 
eran sus opiniones en esta materia. El haber dicho 
ambos señores que la economía de 14 á 15 millones 
no valia la pena de pagarlos en papel, sino en metá­
lico, me indicaba que sus señorías querían pagar los 
intereses íntegrame-ite; pero por otra parte, anoche 
tratando el señpr marqués de Sardoal de probar que 
pasados los cinco años no podíamos cumplir nuestros 
compromisos, nos aconsejaba que hiciéramos quie­
bra. Es, pues, necesario, que sepamos por cual de 
los dos sistemas se deciden sus señorías.

Voy á contestar á otro argumento del señor mar­
ques de Sardoal. Decía S. S.: «como garantía pará 
pagar 164 millones anuales de intereses se deposita­
rán en el nuevo Banco hipotecario 150 millones de 
cédulas hipotecarias. ¿De Qué sirve una garantíaQue 
durante cinco años ha de ir disminiy'endo, y que en 
el último año quedará reducida á lo millones de pe­
setas para fesponder del semestre do ochenta y tan­
tos millones?» Es que el ministro de Hacienda no sé 
ha propuesto, ni el banco de París exige, que se le dé 
una garantía equivalente á la totalidad de las dos 
terceras partes que hay que pagar cada año. Lo que 
se garantiza es la diferencia que pudiera haber- es 
como la garantía que exige un agente de Bolsa á un 
especulador que guiere- jugar al descubierto com­
prando ó vendiendo papel.

También se ocupó el señor marqués de Sardoal de 
silos bonos estaban ó no cancelados. Guando un 
Gobierno autorizado por una ley crea unos valores 
que sirvan de garantía de ciertas operaciones, mien­
tras estos valores constituyen una garantía, no de­
vengan interés ni tienen amortización; son unos va­
lores que sólo toman fuerza cuando se sacan á la 
plaza, y entonces es cuando el ministro de Hacienda 
tiene que pedir á las Córtes el crédito legislativo pa­
ra pagar sus intereses y amortización. Lo mismo su­
cede con los bonos que están en garantía de bienes 
nacionales; ni tienen interés, ni amortización, ni 
pueden salir á la plaza.

No he podido comprender cómo un hombre del 
talento y de la instrucción del Sr. Ramos Calderón, 
ha podido lamentarse de que los bonos puedan po - 
nerse á la par, realizando con esto grandes ganan­
cias el Banco. Yo digo que si hubiera la segundad de 
que se habían de ponerlos bonos á la par, sólo con 
eso podríamos dar por bien empleada la creación del 
Banco, puesto que esto redundaría en beneficio del 
crédito del país. ¿Cuándo se ha visto censurar á un 
ministro de Hacienda por haber realizado operacio­
nes que hayan dado por resultado una alza en los 
fondos públicos?

Nada diré de los pronós'icos del señor marqués 
de Sardoal acerca de gue ántes de muy poco tiem­
po el ministro de Hacienda tendría necesidad de vol­
ver á hacer un contrato prévio, si las Córtes estaban 
cerradas. Yo creo que si se aprueban estos proyec­
tos, y conseguimos tener un poco de órden y tran­
quilidad, no se realizarán esos pronósticos y tendrá 
S. S. que confesar sus errores.

Después el señor marqués entró á tratar de la 
cuestión aquí caballo de batalla, de la cuestión 
del Banco, insistiendo en los argumentos presen- 
tados por los Sres. Morayta y Ramos Calderón; pero 
permítanme SS. SS. que les diga que no dieron un 
solo razonamiento para demostrar que el Banco es 
monopolista.

Dice el señor marqués de Sardoal que ese Banco 
viene a modificar la ley de enjuiciamiento civil. Ya 
en la comisión de presupuestos se me puso el argu­
mento de que se alteraba lo establecido por la ley de 
libertad de Bancos del Sr. Echegaray, y por la de en­
juiciamiento civil. Yo repuse que los artículos del 
proyecto estaban copiados del decreto-ley del Sr. Fi- 
guerola, y se me contestó que ese decreto estaba de­
rogado por el último ó penúltimo artículo de la ley 
del &  Echegaray sobre libertad de Bancos, que di­
ce: «Quedan derogadas todas las leyes anteriores que 
se opongan a la presente.» Como una ley de proce­
dimientos como es la del Sr. Figuerola nada tiene 
que ver con la libertad de Bancos, .yo no sé por qué 
se ha empleado este argumento para considerarla 
derogsda.

Dijo el señor marqués de Sardoal que el señor 
ministro de Hacienda se ha puesto en contradicción 
OTn las doctrinas del partido radical, creando un 
Banco privilegiado No he de repetir lo que acerca 
de este punto ha dicho; pero tengo necesidad de in- 
sistir algo en los argumentos que hice en mi discur­
so sobre este [articular.

Sostu-ve entonces, y repito ahora, que el Estado, 
dentro del ideal de la escuela economista, es pro­
ductor de garantía del derecho. Pues bien; necesita 
los elementos de producción que necesita lodo pro­
ductor; capital, trabajo, división del trabajo, y nece­
sita también, como un elemento importante, hacer 
uso de los medios que se consideran más perfeccio­
nados para realizar el servicio que presta, porque sa­
bido es que sin maquinaria no se hace un producto 
perfecto y barato. El Estado puede y debe hacer uso 
del crédito, y para ello necesita los instrumentos más 
perfeccionados que hoy se conocen: los Bancos. La 
censura estaría en su lugar si el Estado monopoliza­
ra la creación de Bancos; pero no sucediendo eso , 
como aquí no sucede, la censura es infundada.

Creo haber demostrado con números, q le si estos 
proyectos se aprueban, la sit lacion del Tesoro será 
completamente desahogada en cinco años, durante 
los cuales pueden hacerse en nuestra deuda las re­
formas necesarias: creo haber atcauado algo el efecto 
que hayan podido producir las palabras del señor 
marrpies de Sardoal al decir que estamos en el caso 
de declararnos en quiebra; creo, por último, ha­
ber justificado que al crear el Gobierno el Banco de 
que se trata, está dentro de sus atribuciones y den­
tro de las doctrinas de libertad de Bancos que todos 
sostenemos. ^

El Sr. RAMOS CALDERON: Ruego al señor pre- 
sidenle que me reserve el uso de la pilabra con ob- 
jeto de no tener que hacer mas que una sola recti­
ficación.

El señor marqués de SARDOAL: No puedo, seño­
res diputados, dejar pasar sin contestación algunas

Si esta arruinado el Tesoro, ¿cómo vamos á im­
ponerle una carga? Si no puede cumplir sus actua­
les obliraciones, ¿cómo ha de cumplir la nueva obli- 
p c ion  3e que se trata? En esto precisZerUe me 

combatir el proyecto.
El Sr. Bona contaba con que los gastos se rebaia- 

ran, se aumentarán los ingresos y se realizarán otra 
porción de cosas que mejoren la situación de nuestra 
Hacienda. Yo, después de oir á S. S., creo que puede
C s  sobretodo los almanaques;

Decía el Sr. Bona que ni el Sr. Ramos Calderón 
ni yo hemos presentado un proyecto mejor que el 
presentado por el señor ministro, y que nos liemos 
limñado a combatir, pero no trayendo nada nuevo.
, á qué principio parlamen-
tano quena el Sr. Bona que trajésemos aquí un pro­
yecto y lo pusiéramos enfrente del que ha presenta­
do el señor ministro. El Congreso no es una acade­
mia donde se ofrece nn premio al que mejor diserte 
sobre un tema dado. Los diputados vienen aquí ó á 
proponer proyectos de ley, en uso de su iniciativa 
o a combatir los que se traen por el Gobierno, pero 
sin Obligación de presentar proyecto enfrente de pro­
yecto. ^

Yo no comprendo cómo el Sr. Bona, que ha sido 
siempre individualista, aparece como socialista 
cuando se trata del Banco de París. Recuerdo, señores 
diputados, que en cierta ocasión decía el Sr. Eche­
garay en una reunión publica, que los economistas, 
no solo querían acabar con el monopolio, sino que 
aspiraban a romper la turquesa en que el monopolio 
se acuña; y recuerdo que el Sr. Bona aplaudía aque­
llas palabras. Hoy el Sr. Ruiz Gómez busca con afau 
los pedazos de la turquesa que rompió el Sr. Eche­
garay, y pretende fundar un monopolio, y el Sr. Bo­
na continúa aplaudiendo: no comprendo la contradic­
ción de S. S.
. flue, como ántes he dicho, ha sido

. individualista; el Sr. Bona, que puede decirse que 
ha pasado toda su vida conjugando el verbo abolir, 
ha venido a sostener hoy una doctrina socialista; 
porque si el gue quiere fundar un Banco tiene dere­
cho s que se le den los instrumentos de trabajo que 
necesita, no podrá negarse á la Internacional el de­
recho al trabajo, al proletario el derecho á la asis­
tencia; habrá que dar al abogado pleitos, enfermos al 
medico, y hasta al verdugo habrá que concederle los 
medios de trabajo.

Voy á terminar, señores diputados. El Sr. Bona 
ha dicho que no es discípulo de Bastiat, y que las 
dojtrinas que S. S ha expuesto son suyas. Deplo­
raría que S. S. se encontrase en la situación de Blas- 

habiendo inventado el vapor en el 
siglo XVI tuyo el sentimiento de que su descubri­
miento se olvidara y viniera tres siglos después Ful- 
ton a aprovecharse de él. Lo sentiría por el Sr. Bona. 
pero el hecho no varía.

El señor ministro de FOMENTO: Me levanto solo 
para decir al señor marqués de Sardoal, que contes­
tare a las alusiones que S. S. me ha dirigido cuando 
se discuta el art. 3.“, que es el que trata de la crea­
ción del Banco.

El Sr. SAL.AVERRIA: Consagrado toda mi vida 
al estudio délas cuestiones de Hacienda y á su ad­
ministración en todas las esferas déla gerirquía del 
Gobierno, no puedo ménos, como diputado é indivi- 
duo de la comisión de presupuestos, de terciar en 
este debate, no con el propósito de crear dificultades 
a esta situación, por más que tan alejado esté de 
ella como mis compromisos y mis ideas exigen, sino 
para contribuir, en cuanto mis fuerzas lo permiten, 
a que lleguemos á una situación perfectamente des­
ahogada.

Tengo, antes de entrar en el fondo de la cuestión, 
que hacer una indicación que me es perfectamente 
necesaria.

Yo estoy dispuesto á discutir la Hacienda del an­
terior periodo, sobre todo si se trata del período en 
que yo he estado al frente de su gestión. Pero ahora, 
teniendo ê n las manos un proyecto tan grave como 
el que se discute, no creo conveniente entrar en una 
discusión retrospectiva. Yo provocaré esta cuando 
crea que es momento oportuno para ello; ahora no lo 
es. Y aparte de esa eonsideracion, tengo otra para no 
entrar en una comparación entre la Hacienda de la 
revolución y la Hacienda del período anterior, y es 
que no están presentes los Sres. Figuerola, Moret y 
demás ministros desde la revolución ; no sería propio 
entrar en ese debate.

Haré, sin embargo, una concesión para que este 
debate no se embrolle con cuestiones de otros tiem- 
pos; yo acepto, como una hipótesis, que he tenido la 
culpa de los males que aquejan á nuestra Hacienda.
Pero discutamos este proyecto, y dejemos aparte la
cuestión de si yo me eguivoqué ó no, porque aunque 
se pruebe que yo me he equivocado, no se demues­
tra que el Gobierno actual no se equivoque en el mo­
mento presente.

Y dicho esto, voy á examinar el proyecto. En este 
se presentan tres grandes cuestiones. Una es el arre- 
glo coa los acreedores del Estado por deuda consoli­
dada j  otras especiales, estableciendo por cinco años 
el pago de las dos terceras partes á metálico y una á 
papel del ,3 por 100, al tipo de 50 por 100 valor; otra 
es la creación de valores del Estado para que el Te­
soro público pueda salir de los apuros del momento, 
extinguiendo una parte de sus descubiertos; es la 
tercera, la creación de un Banco de crédito territo­
rial.

Sobre la segunda cuestión, yo dije desde el pri­
mer momento que la consideraba urgentísima, por­
gue ante todo es necesario suministrar al Estado me­
dios para sálir de las necesidades del instante.

Esta segunda parte de los proyectos es de una 
urgencia completa; hace un mes que debíamos ha­
berla votado. Conozco las angustias que estará pa­
sando el señor ministro de Hacienda, y por eso he di­
cho, en el momento que presentó sus proyectos, que 
yo votaría la emisión de los 1.000 millones de reMes 
efectivos en deuda consolidada, y algo más, porque 
considero insuficiente esa cantidad y la que propone 
sobre la recaudación de la venta de bienes naciona­
les, que pide como pasivos, haciendo sólo algunas 
observaciones.

Estoy, pues, en una situación la niás favorable 
gue puede esperar el Gobierno de un hombre coloca­
do como yo lo estoy en esta Cámara.
• Y® ®®*'® asunto, y viniendo á la cues­

tión del convenio con los acreedores, en otra ocasión 
dije, y ahora he repetido en la comisión de presu­
puestos, que debiera haberse procedido en esto con 
más cautela. Desde que un Estado ó un particular 
tiene que entrar en un arreglo con sus acreedores, 
manifiesta que se halla en una situación de imposi­
bilidad momentánea ó definitiva, y por consiguiente 
el Gobierno, ántes de haber presentado á los acree­
dores una forma de avemmiento, debió haber tomado 
préviamente la vénia de la.s Córtes, porque el Gobier­
no no es árbitro del crédito del país. Si existia la im­
posibilidad de pagar nuestros compromisos, se ha de­
bido decir así á las Córtes, y proponerlas los medios 
de resolver la cuestión; no acudir á los acreedores 
haciendo una herida profundísima en el crédito, an­
tes de haber apurado todos los recursos de la tribu­
tación.

Yo, señores, soy contrario á la teoría del impues­
to sobre la deuda, porque creo que con él se cam­
bian las condiciones de deudor que tiene el Estado, 
en las de acreedor, por el derecho que tiene al im­
puesto.

Al estable^reo nuestro sistema tributario en 
1845, se fijó el tipo del impuesto territorial en el 12 
por 100, y ahora le hemos elevado hasta el 20. ¿Por 
qué, pues, una vez establecido el impuesto sobre la 
renta, no hemos de convenir en que puede elevarse 
al 20, al 30, ó á más? Sin embargo, y repito que, eu 
mi concepto, la deuda pública no debe tributar; y 
este principio le han seguido siempre las naciones, 
porque el impuesto sobre la deuda pública reconocí-
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do. refluye siempre, á la corta ó á la lai^a, sobre el 
Estado, puesto que aquellos ^ e  han de prestarle 
saben muy bien que le deben descontar esos gravá­
menes.

Por excepción de este principio, sólo en Inglater­
ra, durante la guerra con la república y el primer 
imperio de Francia, después de haber apurado todos 
los recursos tributarios, cuando se estableció el inco- 
'ine~tax,SB comprendió la deuda pública, y al finia 
establecieron solo de una manera temporal, porque 
en 1816 ese impuesto fue abolido. Modernamente se 
ha establecido en Italia y en Austria; pero yo, lo re­
pito, lo creo malo en su esencia, y en los futuros

acreedores que les pagaremos entera su renta dentro
de cinco años; les hemos dado más ventajas oue les

' loadaba el Sr. Gamacho, que en vez de una deuda per­
petua de 6 por 100, les ofrecía otra temporal con 5 
por 100 de interés y uno de amortización, y sin em­
bargo, no vamos á poder cumplir lo que hemos ofre­
cido. . .

El señor ministro me dirá que si yo no quiero el 
impuesto ni el arreglo que él propone,' qué es lo que 
debiera hacerse. Yo le digo: en otra ocasión, yo 
hubiera empezado por decir á las Córtes que era

empréstitos pagarán esas naciones lo que impongan 
á los acreedores.

El método propuesto por el Sr. Gamacho, y acep­
tado con ligeras variaciones por el actual señor mi­
nistro, no es imponer la renta; se paga toda, parte 
en papel y parte en dinero; pero el inconveniente de 
este método no está en que grave la renta, sino en 
aue así no se extingue el déficit; lo que se hace es 
ungir que no se extingue; y tan ficticio es esto, que 
al cabo de cinco años aparecerá de nuevo toda la 
deuda pública que hoy tenemos aumentada en una 
cantidad que no bajará de 100 millones anuales por 
el papel que se haya dado en equivalencia del 33 por
loo que por ahora se deja de pagar: es decir , de una 

.................. 'la  ■■ ’ ■suma que no bastará á llenar la inventiva de impues­
tos que tengan todos los ministros de Hacienda que 

edipuedan sucederse en estos cinco años.
Ahora bien, señores; ¿tenemos nosotros medios de 

reconstituir nuestro presupue-to de ingresos en cin­
co años para cumplir nuestros nuevos compromisos? 
Yo en cinco años lo creo imposible; en cinco años 
no podemos anular un déficit de 800 millones, que
es el que resulta de cada año de nuestros presupues-

sibletos; para mí esto es enteramente imposible, porque 
tengo la experiencia del pasado y sé que en medio 
de un período como el de 1858 á 1864, en que había 
gran tranquilidad y excelentes condiciones financie­
ras, no crecieron nuestras rentas más que á razón de 
70 millones anuales, y con este crecimiento, en cinco 
años no podríamos llegar más que á 350 millones.

Naturalmente el aumento será ahora mucho mé - 
nos, porque estos tiempos no son como aquellos; hay 
que agregar á su déficit una diferencia de 400 millo­
nes entre lo recaudado y lo presupuesto para este 
año, y no se han computado como gastos los relati­
vos á muchos servicios importantísimos; de todo lo

preciso llegar á los límites de las mayores tributa­
ciones, y mcanzado su término, hubiera manifesta­
do á los acreedores que no podíamos pagar la inte­
gridad del interés de la deuda; pero que todo el cro-cro-
cimienlo que tuvieran en adelante nuestros ingresos, 
se destinaría á restablecer la integridad de la deuda. 
Esto no es ya posible hacerlo, habiéndose llegado 
el Gobierno español dos veces á proponer á los acree­
dores un convenio; pero como he dicho antes, pien­
so que no podrán suceder las cosas del modo que 
ellos han imaginado.

Señor presidente, teniendo que tratar aún de otras 
cuestiones, y estando ya próximas á terminar, según 

o. las horas de reglamento, agradecería á Ŷ  S.creo , las h o ra s  de reg lam en to , ag rad ecería  á  
que  su sp en d ie ra  la d iscusión .

El señor PRESIDENTE: Se suspende esta discu­
sión.

Pasaron á la comisión varias enmiendas al pro­
yecto de ley sobre Banco hipotecario.

El Gongreso acordó avisar al Gobierno para que 
procediese á nuevas elecciones en la capital del dis­
trito de Búrgos.

El Sr. PRESIDEETE: Se suspende la sesión has­
ta las nueve de la noche.

Eran las seis.

S E N A D O
Extracto de la cesión del dia 12 de Noviembre de 18"i2.

PRESIDENCIA DEL SR. FIGUEROLA.

cual deduzco que no se. han de conseguir ni siquiera
'bleesos aumentos, y que por lo tanto será imposible que

al cabo de cinco años podamos pagar íntegramente 
los intereses de la deuda. Podrá ser que me equivo­
que y me alegraría, pero no lo espero.

Resulta, pues, que antes de acercarnos á ¿ratar 
con los acreedores, debíamos haberlo meditado mu­
cho, porque dado el primer paso ha sucedido lo que 
no podía menos de suceder: que nuestros acreedores 
nos pidan garantía, por más que esta ahora sea bas­
tante más ilusoria que real. Hemos ofrecido á los

Abierta la sesión á las tres menos cuarto se leyó 
y aprobó el acta de la anterior.

El señor ministro de Ultramar dió contestación á 
varias preguntas que diferentes senadores le habían 
dirigido en estos últimos dias.

Fué proclamado senador el Sr. Larocha, por Ga­
narías.

Gontinuó la discusión del proyecto de ley, llaman­
do á las armas 40.000 hombres.

El señor conde de Fabraquer, de la comisión, de­
fendió el proyecto, contestando á los que le habían 

ido. ”impugna--.  ̂ , .
Rectificó el Sr. Jurado, y se declaró suficiente­

mente discutida la totalidad del proyecto, pasándose 
á la discusión de los artículos.

El Sr. Gala habló contra el primero, impugnando 
no solo la quinta sino los ejércitos permanentes.

El señor presidente del Gonsejo defendió el ar­

tículo y contestó á los argumentos del Sr. Gala, pro­
clamando la conveniencia y la legalidad de los 
citos permanentes, sin los cuales no podía defender-^ 
se la patria y mantener el órden público.

Rectificó el Sr. Gala, consumiendo á la vez el se­
gundo turno en contra. , 1

El Sr. Labrador de la comisión, dijo algunas pMa-- 
bras defendiendo el proyecto, quedando aprobado el 
articulo l.° . v

Se procedió á la lectura del art. 2.̂  y fue aproba­
do sin discusión, así como los art. 3.° y 4.°.

Gontinuando la órden del día se puso á votación 
definitiva el proyecto de auxilios á los ferro-carriles 
de Malpartida y'Mérida, quedando aprobado.

El Sr. Figuerola manifestó que ibaá poneree a 
votación el proyecto de quintas, sin pasar las veinti­
cuatro horas que marca el reglamento, por haberse 
declarado urgente. Algunos señores senadores pidie­
ron que la votación fuera nominal, no accediendo el 
señor presidente á ello, por no haber sido pedido por 
suficiente número, y quedó desde luego aprobado el 
provecto.

Se levantó la sesión á las seis y cuarto._________

P R O V I N C I A S
Según convenio celebrado por comerciantes de 

Málaga, se modifica lo que hasta ahora ha venido 
pagándose á los corredores de papel en aquellas ope­
raciones en que interveoian. Consistía este pago en 
2 por 1.000 el dador del papel y 1 por 1.000 por el to 
mador: por el convenio á que nos referimos, se igua­
lan á uno y otro, pagándose sólo por cada parte 
1 p3r LOOO.

El Diario de Avisos de Zaragoza pubhca la si­
guiente correspondencia de Teruel; . , , , ,
° •.Nada de particular ocurre en la ciudad «de los
amantes.» ,

Solo tenemos de particular, y muy nótame, que 
siguen y gobiernan la provincia un gobernador de ¿ i 
años v un secretario de 21.

Tenemos además de notable que, sin haber un 
carlista ni otro enemigo armado en la provincia, es­
tamos en pleno estado de guerra ó de sitio hace mu­
chos meses.

Tenemos reconcentrada en la capital una compa­
ñía de la Guardia civil y algunos caballos.

Tenemos que el antiguo y consecuente republica­
no federal Víctor Pruneda, disconfornae con la con­
ducta de los «sensatos», se ha separado del partido.

Y tenemos, por fin, que después de unos cuantos 
dias de abundantes lluvias, nieves y fríos, hace un
tiempo deheioso. , , „

El sol calienta y hace medrar grandemente los
sembrados. Buena falla hace.»

Rivera y de Palma.—Continúan los sufragios por las 
ánimas'benditas, al anochecer, y serán oradores: en 
Italianos, D. Cipriano Herce; en el Carmen Calzado, 
D. Emilio Santa María, y en Son Ignacio, D. José 
Pascual.

Visita de la Córte de Aíaria.—Nuestra Señora de 
los Remedios ó la de la Salud, oa Santiago ó en San 
José.

La temperatura máxima de Madrid fué anteayer, 
de 9‘8 grados, y la mínima de 3‘8.
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FONDOS PÚBLICOS.

Aver al mediodía, dice E l Diario de Zaragosa del. • » 1 í   .  ..w. «n g (Ip

Dice un periódico que la exportación de vinos de 
Jerez durante el mes de Octubre, ha ascendido á cer­
ca de 200.000 arrobas, ó sea unas 6.600 botas.

Leemos en un periódico:
«La sociedad protectora da los animales y de las 

llantas, de Cádiz, la primera, y creemos que única 
e este género en nuestro país, cuenta ya con cien

sócios fundadores, entre estos algunos dinutados 
que, según parece, nronondrán en su dia á las Cór-
tes que declaren de utilidad pública á aquella aso­
ciación, de lo que se derivará el establecimiento de 
leyes protectoras.

Su marcha se reduce por ahora á celebrar confe­
rencias privadas, que acabarán por ser públicas, lle­
var la pro paganda á las escue as ^ o r  medio de li
bros, y pedir en su dia la reforma de las ordenanzas 
municipales, con objeto de introducir medidas con­
tra el mal trato á los animales, y para la conserva

blicion del arbolado y jardines públicos
También aspira á la creación de un jardín zooló­

gico y una escuela teórico-práctica gratuita.
Tales son los propósitos de esta sociedad, cuya 

institución cuenta ya con 232 corporaciones espar­
cidas en el mundo.»

12 salieron de esta ciudad tres compañías ae caza­
dores de Figueras en traje de campaña. Inoram os el 
punto á dónde irán deslmadas y el objeto de la 
marcha.

Dice E l Diario de Zaragoza del IQ; ,
«Siguen suspendidas las obras del contramuelle, e 

ignoramos completamente el estado en que se en­
cuentra el expediente sobre proyecto del puerto, cu- 
ya resolución es de tanta importancia para esta loca- 
hd! ■dad.»

Según E l Constitucional áe Málaga, del 9, la divi­
sión del partido republicano se señala cada vez mas 
y determina un periódo de descomposición muy
próximo. ________ _

La liga de contribuyentes de Górdoba ha nom­
brado una comisión de personas competentes que se 
ocupa en el exámeii de los presupuestos del Estado.

Los mozos de Granada, interesados en la actual 
quinta, han dirigido una exposición al Ayuntómiento 
pidiendo redima su suerte, en armonía con los prin­
cipios políticos que profesa.__________ _

B O L E T I N  R E L I G I O S O
Santo de hoy.—San Eugenio III, obispo de Tole­

do, San Homobono y San Estanislao de Koska.
Cídtos.—Sc gana'el jubileo de Gugrenta Horas en 

la iglesia parroquial de San Millan, donde habrá misa 
mayor y por la tarde completas y procesión de re­
serva.-^Gontinúa la novena de Nuestra Señora del 
Gonsuelo en San Luis, y predicará por la tarde en los 
ejercicios D. Enrique Rivera.—También continúa ce­
lebrándose por la noche en Santiago la novena á Nues­
tra Señora de la Fuencisla, y sera orador D. Enrique

3 por 100 consolidado..................
Id. pequeüoB, ...............
Id. en nn del comente...............
Id. esterior..................................
3 proced. diferido.......................
Id. fin de mes-. ..........................
Deuda material............................
Id. personal.................................
Billetes hipotecarios...................
Id. 2.* série..................................
Banco de Espaüa........................
Bonos del Tesoro.........................
Feeko-oaerilbs; Ob. de 2.* sene.
Id. nueras...................................
Id. de 20.000 rs. - . . ..................
Id. de Alar á Santoder.. . . . .

Caeeetsras: Abril de 1850. . 
Julio de 1 ^ .  ■ . • • : • • •
Obras publicas.—Juliodelobc..

Cambios: LÓBdxes90a.. I. 
París 8 d. ...........................  •
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004)0 00-00 II M
OOsX) 004)0 II II
78-50 7855 II II
54-15 544)0 ti II
00-00 004)0 II t
004)0
1)0.00

004)0
004)0

II
II
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004)0 004)0 II M
004)1 6350 II II
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49-35 49-35 II II
6-19 6-19 II 11

E S P E C T Á C U L O S
e s p a ñ o l ._A las ocho y media.—Función 61

de abono.—Turno 1.* impar.-^-El peluquero en el bai­
le.—Crisálida y mariposa.—Dos y uno.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 
63 de abono.—Tercera série.-Turno 3.“ impar.—El 
tributo de las cien doncellas. • j

GIRGO._Alas ocho y media.—Punción 47 de
abono .—T u rn o  2 • im p a r .— L a m u je r  c o m p u e s ta .—  
R eceta  c o n tra ía s  su eg ras .

VARIEDADES.-^Alas ocho y media.—El precep­
tor y su mujer.—Un secreto de Estado.—La viuda 
de Rodríguez.

REGREO.—A las ocho.—La Isla de San Balan­
drán.—Los estanqueros aéreos.—Frasquito.—El Viz­
conde.

M.YRTIN.—A las ocho.—Los locos de Leganes.— 
El mártir de la duda.—La voz dcl corazón.—Los cre­
púsculos. —Baile.OUUiuo.—jjaiio.

ESLAV..Y.—A las ocho.—Por falta de abrigo.— 
Acertar mintiendo.—Por el rey y contra el rey.— 
Bailes.

Im prenta de J . Noguera, calle de Bordadores, 7.

SECCION ANUNCIOS.

PAPEL WLINSI
El inmenso éxito de este remedio es debido á sus propieda-

Jdes constantemente probadas, á su acción pronta é infalible, 
que atrae al exterior la irritación cuya tendencia es fijarse en 
los órganos vitales. Recomiéiidanle los principales médicos 
para la curación dé íoh reumas, bronquitis, afecciones de la garganta, gripe, reumatismos, lumbago, o o- 

es, etc., etc. Su empleo no exige ningún régimen; una ó dos aplicaciones bastan las más de las 
solo causan una ligera comezón. Precio de la caja, 8 rs. Deposiio en laris, J  A V l in s f »  ■ 
lies, 46. La Agencia franco-española en Madrid, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos, 
eiio Miquol, Borrell hermanos, Sánchez Ocaña, Escolar, Ulzurrun y R. Hernández.

rué de Ren- 
Por menor, Sres. Mo-

D E PO SIT O  G E N E R A L
f a x ' m a o l a  F ' E l L t j E T I E ' R ,

PILDORAS DE LARTIGUE rué Jacob, 45, París.

Prescritas hace más de 30 años por todos los médicos de Francia, disipan los ataques más violentos en 
veinticuatro ó treinta y seis horas, impiden la frecuencia de los accesos, imposibilitan que pasen de una 
parle á otra del cuerpo, y las más veces curan radicalmente, como lo prueban las observaciones publicadas 
por J/.lf. Chomel Double, Yel])ean, Miguel, etc.—En Madrid: por mayor. Agencia franco-española^ 31, calle 
del Sordo; por menor, á 46 reales. Sres. Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaiia y Orte­
ga.En provincias, los depositarios de la Agencia.

BSPIHITÜ DE PELITRE DE PBDALABORDB.
Unico dentífrico aprobado por la Facultad de Medicina de París (18 de Agosto de 1818).—Precio, 14

reales.
O A J A  o b  l o s  F A J R M A O E U T I O O S  P A R I S ,  7 ,  I t u i a  J A Q U B L E T .

Madrid, por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 31.—Por menor, los Sres. M. Miquel, Escolar, Sán­
chez Ocaña y Ortega.

Sordo, S i  : por menor SS. Borrell, U« Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocana t  Ortega.
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ENFERMEDADESdelPECHO
H I P O F O S F I T O S

DEl D ?  CHURCHILL
JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUININA

Ct0R0SiS,ANEM]A,0RiLACI0N
JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIERRO 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE NIANGANESA

T0$,BR0NQUI0S;CATARR0$
TABLILLAS PECTORALES DEL D ' CHURCHILL

Se advierte a los enfermos que deben ecsijir 
los frascos cuadrados, con la firma del Doctor 
Churchill, e la marca de fabrica de M. 8’WANlV, 
farmaceutico-quimico, 12, rué Castiglione,
PARIS__Precio: Los Jarabes, 4  francos cada
fraaco'en Francia. Las Ta.blillas, 8  francos, c

«TOS
V NO HAS TINTURAS PROGRESIVAS 

Pial ciBBLLOS anacos

DÜ DOCTEUR
James SMITUSORI

Para devolver pronto 
al cabello y á la barba 
sus colores naturales.

En Madrid, por mayor , Agencia fran­
co-española, Sordo, 31. Por menor, seño­
res Borrell Jliermanos Moreno M iquel. 
Escolar ,Sánchez Ocafia y Ortega.

Con esta tintura no es noce-' 
sario lavarse la cabeza ni antes ni 
después: aplicación sencilla : re­
sultado inmediato: no mancha la 
piel, ni es jamas nociva á la salud. 
Caja y  accesorios, 6  /".— Casa 
L. LEGRAND, perfumista.—En Es 
i.aila24yM r*. Madrid, ieeneia 

franee.espafiele. Sordo, 31

PASTA T JAR ABE DE BERTHE.
A  L A  C O D É I N A .

Pocos medicimentos poseen propiedades tan eficaces, ninguno calma con mas Mguridad la tos rebelde
de la gripe, del catarro, de la coqueluche, de la bronquitis, de la tisis y demas irritaciones del pecho.

N O T A ._Como prueba do sus propiedades eminentes el Jarabe de Codeina ha obtenido
«1 raro honor de eer designado como uno, de los medicamentos ofieiaUs del Imperio francee.

Desconfiar de las falsificaciones y exigir esta firma:
Deposito general casa Berthé, 24,*rué dea Écoles, y farmacia central de‘

Francia, 7, rué de Jouy, en París. — En Madrid, oor mayor. Agencia  ̂
franco— española, 34, tallo del Sordo, en nrovinciae sus depositarios.
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GURADO RÁPIDiYMENTE POR POGO DINERO.

CON KSTK GRANDIOSÍSIMO DESCUBRIMIENTO QUE SOLO POSEE ESPAÑA.
Mas de cien milloneé de personas del viejo y nuevo mundo han admirado en muchísimos casos las 

sorprendentes propiedades higiénico-medicinales del AGEITE DE BELLOTAS con sáviade coco, de nuestra 
invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y sistema capilar.

Hoy podemos exponer una importantísima, y manifestar álos que padezcan reumatismo, cuya afección, 
caracterizada por dolores continuos é intermitentes, vagos, con frecuencia acompañados de rubicundez, ca­
lor y tumefacción, y de fenómenos generales que atacan los músculos, las articulaciones y muchas visceras, 
que no existe, ni ha existido en el mundo desde su creación, inclusas las aguas termales, los baños rusos, 
los bálsamos de Opodeldoch y Holloway, un.remedio-tan heróico, eficaz, cómodo, barato (á veces50 céntimos , 
y sencillo como nuestro inimitable específico, recomendado por médicos alópatas, homeópatas, farmacéuti­
cos, y por más de 800 periódicos, sin distinción de matices.

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente, y lo mismo 
para el crónico: si no cede, se toma al inleriornueve mañanas en ayunas una cucharadita; como preservati­
vo, basta darse una untura en la piel cada ocho dias.

Todo el que habite países fríos, diluviosos, nevados, ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe 
estar provisto de un frasquilo; porque además cura las heridas, cortaduras, quemaduras, hemorroides, tiña, 
sarna, tisis y lepra; hace espeler la solitaria y toda clase de lombrices.

Precio, 6, l'¿ y 18 rs. fiasco, en la fábrica, calle de las Tres Grucos, 1, principal, y Jardines, 5 Madrid, 
y en 2.500 farmacias, droguerías y perfumerías de todo el globo.

Exíjase mi prospecto cou certificados médicos, nombre en la cápsula y vidrio, busto y rúbrica en la eti­
queta y prospecto, que hay ruines falsificadores.

El in v e n to r  L. d e  B r e a  y M o r e n o , p ro v e e d o r  d e  to d o  e l  g lobo .
ALMAGENES y  FINGAS PARA EL DESARROLLO DE ESTA IN\^NGION. 

c a l l e  d e  l a s  t r e s  CRUCES, 1, p e a l .,  y  ja r d in e s , 5, MADRID.
Fábrica en propia casa.=Galle del Galvario, núm. 14, Madrid.

Posesión urbano rural, propiedad de la fábrica. Quintanar de la Orden Mancha.
D e p ó sit o s  g e n e r a l e s : Habana, Sres. A. Espinosa y compañía, almacén de qumcalla y perfumería, calle 

de la Muralla, núm. 10, y D. Andrés G rupera y compañía, capitalista. Obispo 36.
Humaca (Puerto-Rico); Pou y compañía, banqueros, para Puerto-Rico, Méjico y Estados-Unidos.
Para Inglaterra, Australia y sus colonias, en Lóndres, Hanover, 18, V. Vessohy compañía.
Para Francia y sus colouias, Faris, rué du Conservatoire, 8, J. Ortiz y Gompañía.
Para Ghina, Indias, Filipinas y Gochichina, farmacia del Dr. Kubnel en Manila.
Para Turquía, Grecia, Egipto y todo el Levante, farmacia Británica de Ganzuch hermanos, en Constan-

*̂' *̂?ara las repúblicas Sub, América y el Brasil, en Montevideo, Palma Gil y Compañía.
Para Portugal y sus colonias, en Lisboa, D. Guülermo Bastos, rúa Augusta, núm. 90, D. Julián Rodrí­

guez, Trindade, núm. 7, y D. César Norouha, travesa Nova do Caes do Tajo, 7.
” Depósitos parciales ó para los pedidos de los artículos de esta casa.

(Entiéndase que la F. quiere decir Farmacia, la D. Droguería, la P. Perfumería y la T. y G. Gonsigna-

'^*°^Íbac^^* F.^del Dr. Manuel Martínez.—P. de Evaristo Martínez.—F. delDr. José Tebar.—P. de Toribio 
Nieto hijos y ídarrios.—Alcoy: F. del Dr. Rafael Alonso.—Algeciras: F. del Dr. Diego Utor.—D. de Anto­
nio González Reina.—Alicante: F. det Dr. José Soler.—F. del Dr. Lorenzo R. Hernández.—F. del Doctor 
José Gárlos Bellido __ Almagro; F. del Dr. Antonio B. Perez.— Almería: F . del Dr. José Moya López.—

cía.—Habana; P., viuda de Pablo M atas,-F . del Dr. Gorties y com pañia.-P. del
tor Le Riveroa.-F. de Santa Catalina.—F. del Dr. Hernán Leuc^ering.—R  de la Reunión 
habanera. =  Droguería La Central, de V. Fernandez y compañía.—F. del Dr. Firrages.-—P. de Mugica. per 
fumería oriental.-Perfumería La Reina de las Flores.—Hato: Fj del Dr. Baltanas.—b. de J.
P. de Bermeja, herm anos.-F. delDr. Eusebio Sánchez. -  F. delDr. Rafael Martmez.--Jerez d̂ e la hrontera, 
P. de Antonio de Dbz.—León: Fr del Ur. Merino é hijos.—Lérida: F. delDr. Juan Antonio ^
ña: F. del Dr. Castillo. - Logroño: F. de Maximino Zardoya.—P. de Rosa Fauche.—P. de la viuda de Ponía 
na.—Lorca: P. de Juan Antonio G il.—P. de Fermín Sánchez. , , • , > . ■

Lóndres.— Wesson y compañía.—Lugo: P. de Marcelina Soto F re ire .-P 'd e  la viuda de Arlazu.-Madrid. 
F. del Dr. José Simón.-—F. del Dr. Lomana.—F. del Dr. C. UJzurrum.—D. de Pdacios y Perez.—D. de 
Trasviña.—P. de Francisco R ivas.-P . de Villalon.—P. de Felipe Biieno.—D. d e s m a n d o  Villasenor.— 
F. del Dr. Montero, etc., etc.—Mahon: F. del Dr. Vicente Teixidor.—Málaga: h . del D. Ramón de Navas.— 
F. del Dr. Juan Bautista Canales.—P. de Lorenzo Caslilla.—P. de Alaicon y Rodríguez.—P. de la viuda 
de García Borrego,-Manila: G. y T. de Felipe del Pan y compañía, y Dr. Kunebel.—Malaro (Cataluña,. 
F. del Dr. Joaquín P. de Salvaña.—Matanzas (Cuba): Fr. del Dr. Ambrosio de Sauto. F. de San Jorge.— 
P de las Tunerías.—F. de San José.—Marios (Jaén): F. del D. Francisco Félix Liebana.—Medina-Si- 
donia: P. de José María Buitrago.—Méjico: G. y T. de P. de Madariaga.—Murcia: P. de Rafael Alma- 
zan.—i>. de Juan Antonio Mateos.—Orihuela: P. de Antonio Ibarra.—Oviedo; F. del Dr. Casimiro San-- 
tamarina.—F. del Dr. Eugenio M artínez.-F. del Dr. Manin.—P. de Ramón del Cueto.-—P. de Manuel 
María Sánchez (bazar inglés).—Palma de Mallorca: P. de Francisco Ganals.—P. de José Casanovas.— 
Palencia: P. de Juan Labin Fontana.—F. del Dr. Fernandez é hijo.—Pamplona; P. de G. Razqum.-—Pinar 
del Rio, Cuba: F. del Dr. Legorburo.—Puerto-Príncipe, Cuba: P. del Dr. Xiques.—Quintanar de la Orden: 
D. Gríspulo Villacañas.-Regla, Cuba: F. de San Saturnino.—Reus: F. del Dr. A ndreu.-F . del Dr. Cantó. 
—P. viuda deGullí.—Rio Janeiro: G. yT. Palma Gil y compañía.—Rivadeo, Galicia: F . del Dr. Mira.—Ru­
te, Granada: P. de Alvaro Aguilar.—Salamanca.: F. del Dr. José Villar.—F. del Dr. Anselmo P. Moneo. 
—D. de Angel Villar.—San Vicente de la Barquera, Santander: F. del Dr. Zacarías Yarto Monzon.—San 
Sebastian: P. de Antonio Ayestaran.—P. de Justo Lazcanotegui.—D. de Eusobio Tornero.-P. AveÜno Ma- 
cazaga.—San Fernando, Cádiz; P- ds Joaquín Miralles.—San Juan de los Remedios, Cuba: F. del docto 
Fio-ueroa.—Santa Clara, Cuba: F. del Dr. Silva.—Santander; P. de Jnan Alonso.—P. de Nicasio B o rn e .-  
Saiitiago: D. de Labarta herm anos.-F. del Dr. Mauuel Blanco Mavarrete.—Segovia: P. de la viuda de Die­
go Giba tti.—Sevilla: C. y T. de Luis Perrier.—P. de Francisco Pinto.—P. de José Espejo.—P. de Ramón

No mas reina de las tintas*

Fernandez.—P, de Concepción Quintero.—P. de señores Campos y Riapecha.—Sori^ P. de Camana, her- 
manos.=TaIavera de la Reina: P de Eduardo López Brea.—F. del Dr. Linaza. —Tarragona: F. del Dr. 

■Toledo. F del Dr. M .'y Duque.—F. de A. de Cristóbal.-Tolosa; P. de Fermín

Eudaldo Tosas —P dé Laciuuo Cerdá -P. de Tallada, hermanos.-D. de hijos de José Vidal y Rivas.—F. del
Dr Ramón Maruués V Malas.—P. de José Ferrer y G arcía.-P . de José L afont.-D . de Pedro Eurich y
Planell —D de Sres.'Uriach v A lom ar.-P. de Barret Cayol y compañía, lesoosicion permanente del Reloj.J 
Badaioz' F del D í'^nacio Ürdoñez.—F. del Dr. Gerónimo O rd u ñ a .-Í . del Dr. Valeriano Ordoñez.— 
D de Federico Pesini —Bae-za' P. de Adrés Garzón Cpez.—Bayona: F. de Monreu Fréres.—Betanzos.' 
P.' de Francisco Martinez.—Béjar; P. de Ignacio Pozuela.-Bilbao: F. de Petronila Somonte, viuda deOrUz- 
—F del Dr Javier %crislan —F del Dr. SalustianoOribe.—F. del Dr. Quirino de Pinedo.—F. del Dr. Eu. 
«ebio Monasterio —G. y T. Julio Vauderhasche.—Biarritz: F. del Dr. Monreu Fréres.—Burgo de Osma: 
F del Dr Ciríaco Rica —Búrgos: P. de Moliner é hijos.—Buenos-Aires: P Palma Gil y compañía. Campo

F del Dr. Diego Olor.—Cienfuehos, [Cuba].—P. del Cubano.—F. del Dr. J. Agua; . . .  ,
¡^tiirio Perez —Coruña: D. de Bescansa e hijos.—F. del Dr. José Villar.—Perfumería, viuda de Rojo.—P. de
J Diez —Córdoba; F. del Dr. Mariano Montüla L una.-P . de Martin y Giménez.—P. de Manuel García Lo 
véra.-Constanlinopla: F. del Dr. Ganzuch Fréres.—Cuenca: P. de Gómez é hjjos.=Don Benito - P .  le
cTriliermrNrcoiém—Ferrol:’d . de Santos Galan.-Gerona; F. del Dr. Vives.-Gibraltar: P. de Miguel Ba- 
iim ,—Girón-P deC respoyC ruz.-G ranada:F . delDr. Juan Rubio Perez.—P. do Manuel Rivas.=P. de 
R^áel Camuñas —P. de Andrés Tamayo y Baus.—Guanabacoa (Cuba"'; F. de San Rafael.—F, del Dr. Gar-

Cuchi.—F, del Dr. Malet. -------- -- -------  .
Benegas—Torrelavega, Santander: P. de P. Pereira Cabral.—Tortosa: P. de R. Villuendas.—Tuy: h. del 
Dr. Amoedo.—D. de J. Amoedo v Cabreros.—Ubeda: F del Dr. J. de Peñas.—Valencia: Fr. del Dr. Vicen­
te Marín y Vidal.—F. del Dr. José Andrésy Fabia.—C. y T. de Miran é hijos.—Valladohd: P. de Miquel 
de Sada.—F: del Dr. Ezequiel Fernandez Requera,—?, de JoséRosignol.—P. de la viuda de Fraile .-P . de 
Jacinto Moliner.—Vico: D de Leonardo Pardo.—F. del Dr. José Pardo.—Villagarcia: F. de Paratdheay 
compañía.—Villanueva y Geltrú, Cataluña; P. de Manuel Martí.-Villarrubia de los Ojos, Mancha: P. de 
José Sánchez Terres.—Vitoria: D. de Buesa é hijos.—Zafra, León: F. de Qninlero Sainz.—Zamora: F. de 
la viuda de Escera.-P . de Ramón Diez hermano.—Zaragoza: R. de Ramón Jo rdán .-P . de Juan B raril.-P . 
de Eugenio Larroque.—D. de Solsona y García.—D. de Manuel Prado.—P. de J . P. Lecaze, y hasta 2.500 
más de todos los países de la tierra.

Se vende la BELLEZA HUMANA O BIBLIOTECA DEL TOCADOR: higiene de los cabellos y de los 
baños, por el inventor del Aceite de Bellotas con savia ecuatorial, del Agua del Parnaso, y del Gafé de Be­
llotas con almendra de cozo, de las Tintas químicas á la vainilla, y de la Sopa Celestial, mejor que la Reva­
lenta Arábiga.—Ih^cio: 6 rs. ejemplar.

L. de Brea y Moreno, proveedor de S3. AA., de varios monarcas de Europa, cardenales déla córte roma­
na en narticula'r v de teio  el globo en general.

Bálsamo para la guerra.—Bálsamo para curar heridas—Bálsamo
para curar contusiones. - Bálsamo para curar todo reumatismo.—Bálsamo para curar quemaduras de arma 
de fuego, plancha, lumbre, fósforo y líquidos.

El Aceite de BeVotas con savia dé coco es admirable para combatir rápidamente sin dolor, picor ni esco­
zor las dolencias indicadas, mejor que las liuturas cicatrizantes y que todo bálsamo conocido hasta el dia. 
Se vende á 6.12 y 18 rs. con prospecto y busto en la etiqueta porque hay falsicadores, calle de Jardines, 
5 y Tres Cruces,'1 , principal, Madrid.—Bilbao; Somonte, Monasterio,'Pinedo y Oribe.—San Sebastian: 
Aj'estaraii. Tornero. Lazcanotegui y Tardan.—Santander: Alonso.—Valladolid: Reguera, Fraile, Sada y Mo­
liner.—Pamplona: Rozquin.—tolosa: Benegas.—Bayona: Moureu —Vitoria; Buesa.—Búrgos: Moliner.-
Avila: Gutiérrez y Rodríguez:—Palencia: Gonlana v Fernandez.—Zaragoza:'Jordán.—Solsona: Barril.— 
Torrelavega: Pereira.—San Vicente de la Barquera: doctor Y'arto, y Larroque, y en 2.500 farmacias, dro­
guerías y perfumerías del globo.

Inventor; L. de Brea y Moreno, proveedor de toda la humanidad.
NOTA.—Un frasquilo de este INMACULADO BALSAMO constituye un magnífico regalo para los que 

van á batirse, á los cazadores, viajeros, romo igualmente una caja de C.\FE DE BELLOTAS para curar en 
una hora la diarrea, disentería, pujos, sea cual fuere la causa.

Grandesy nuevos inventos para escribir.
TINTA violeta, 5 rs. frasco de 8 onzas y 9 rs. 

cuartillo.
TINTA azul cielo, 5 rs. id. de id.
TINTA verde esmalte, 6 rs. id. de id.
TINTA negra habana, 4 rs. id. de id.
TINTA cornerina, 16 rs. id. de id.
TINTA negra anglo-alemana, 5 id. de id.
TINTA diamantina, 10 rs. id. de id.
Son aromáticas, no se alteran, secan eu el acto y 

dan duración á las plumas.
Frasquitos de todos colores, para prueba, tintero, 

viaje y bolsillo, á real cada una.
Jardines, 5.—Por mayor, 25 por 100 de descuen­

to.—L. Brea, inventor.
En una hora, sin rival, diar-

r®a, disentería, pujos, cura el CAFÉ DE BELLO­
TAS con almendra de coco, en niños y adultos; no 
Importa su origen, «como mano de santo,» en millo­
nes de casos, y con una, dos ó tres tazas.

Inventor; L. de Brea y Moreno,Tres Cruces, 1, y 
Jardines, 5, Madrid, y 2.500 farmacias, droguerías, 
confiterías y especierías: 12 rs. libra, 6 media.

Ueumalismo.—El aceite de be­
llotas con sávia de coco lo cura en pocas horas, arti­
cular ó muscular, incipiente ó crónico, mejor que to­
dos los medicamentos conocidos hasta el dia, 6, 12 
y 18 rs. frasco. Jardines,5, y en 2.500 boticas, dro­
guerías y perfumerías. Inventor, L. de Brea y More­
no, proveedor universal

Nota. Este café, con leche de cabras, crides, ya
teta los niños mejor que la mejor nodriza más sa-nos 
fuertes y sobustos.—Es admirable para las Américas,
Indias é ir á bordo, viajeros cazadores; para comba­
tir en el acto las descomposiciones de vientre, tan 
frecuentes y á veces peligrosas.

Nuevos polvos blancos de fresa
y rosa para el rostro.—Son inofensivos é inimitables 
para blanquear el cútis con limpieza y perfección, 
ocultar las manchas, pecas, espinillas, cicatrices, 
signos de viruelas, curar salpullido, escocido de los
l*X1VX/\C /VA WA/Vri/\ .J... _ S  1 «V Xniños de pecho, adultos, y para dar á la tez hasta 
una edad centenaria los atractivos de una juventud 
que tan rápidamente desaparece.

Estos polvos son un precioso talismán que da á 
la mujer elegancia, buen tono y la hermosura con 
que la an t'^edad  divinizó á la encantadora Venus. 
Son admirables para el teatro, se adhieren fácilmente 
y se sostienen muy bien aunque haga aire.

El natural é irresistible deseo de parecer bellas y 
jóvenes os ha hecho comprar cosméticos con nom­
bres y cajas bonitas, cuya base son el mercurio, la 
cal, el arsénico, el bismuto y otras sales metálicas 
que han dado por resultado el efecto contrario que os 
prometían sus autores.

Estas sales suprimen las secreciones cutáneas, re­
chazan los humores que la naturaleza trata de elimi­
nar eu sus poros, ^ producen con frecuencia enve­
nenamientos más ó menos rápidos, pero siempre de 
funestos resultados. Estos polvos no tienen igual para 
artistas líricos, dramáticos y coreográficos Se ven­
den, Jardines, 5 y Tres Cruces, 1. ¡irincipal, á 4 v 8 
reales frasco.

Los pedidos á L. de Brea y Moreno Por mayor, 
25 por 100 de descuento.

También hay rosados para descoloridos á 6 y 
renlps frasco.
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